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EDITORIAL

monzón hil da
La súbita y sorpresiva muerte de Telesforo de Monzón ha sido 

algo más que la pérdida de un gran político, de un interlocutor, de un 
amigo...

Hoy, Euskadi está de luto.

El luto de saber que hay personas irrepetibles, que marcan historia, 
y de que se nos ha ¡do. Telesforo era una de esas personas, contadísi- 
mas en la historia de Euskadi, que a la vez ha sido simbolo y norte, 
aglutinante y portaestandarte al que había que mirar y seguir en los 
momentos difíciles sobre todo. Su capacidad pública de contagiar el 
entusiasmo y la esperanza la vamos a necesitar y echar de menos más 
que nunca ahora. Por eso, sobreponiéndose al dolor de su pérdida hu­
mana (Telesforo, hombre cordial, agudo, de insobornable lealtad) se 
agudiza el hueco irreparable político que constituye su desaparición.

Porque Telesforo, jelkide y nacionalista hasta sus últimas conse­
cuencias, cohesionaba y situaba en la oposición a todas esas «bases» 
a esas personas que no quieren entender de politiquerías y chanchu­
llos pero que tienen muy claras las ideas que les sitúan «al margen de 
la sociedad y de la política»: Su fe inquebrantable en la autodetermi­
nación, en la que no creen tantos demócratas y nacionalistas de pa­
cotilla.

Esta honrada lealtad a unos principios ha hecho alinearse a Teles- 
foro y a los que como él, creen en sus palabras propias, en las fílas de 
una izquierda consecuente que, a pesar de su fuerza numérica, está 
recibiendo todos los palos del mundo.

Objetivamente la izquierda que lucha y no digamos el pueblo traba­
jador vasco podía esperar y ha encontrado mucha más respuesta en 
este jelkide coherente y honrado que en los políticos de la izquierda 
«civilizada» siempre dispuestos a la última traición de antedespacho.

Por eso hoy a Monzón le lloran sus fíeles incondicionales, los 
miles de amigos que consiguió su excepcional talante humano y la 
amplia base del pueblo trabajador vasco que sabe perfectamente que 
Telesforo era totalmente consecuente con su pueblo, hasta llegar al 
exilio o  a la cárcel. Era un luchador, un gudari.

Hoy el pueblo de Euskadi ha sufrido una gran pérdida. El mensaje 
de esperanza de Telesforo, su «IRABAZI DUGU» quedará, sin em­
bargo, como su mejor testamento y legado.
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Borrokarako dei eginaz 
iirinfzi bai dabil

ARRANO BAT GALDU ZAIT. IKUSI AL 
DUZUE PASATZEN?

«PUNTO Y HORA» tradujo al castellano, en su momento, este texto que publicó Telesforo de 
Monzón en el diario «egin». Lo publicamos parcialmente y ahora lo completamos con la primera 

parte, escrita como puede verse en la residencia Sanitaria Nuestra Señora de Aranzazü de
Donostia. Era su testamento literario.

También este año he faltado a la 
tam borrada de San Sebastián. Ha 
sido otro tipo de tam borrada la que 
me ha apartado justo el mismo día y 
a la misma hora atado a la cama del 
hospital. Aún así, tam bién en el hos­
pital se puede uno sentir bien ro­
deado de un ambiente de amistad 
tanto por parte de los médicos como 
del resto del personal sanitario, así 
como los mismos enfermos que me 
acompañan.

De cualquier forma, llegó en su 
m om ento hasta nosotros el eco de

los gritos de la plaza de la Constitu­
ción. Y con evidente intención de 
elevar el ánim o a los enfermos y he­
ridos que nos encontrábam os en el 
hospital, las bellas enfermeras que 
nos atienden se incorporaron a las 
danzas y cantos; todo para ir supe­
rando nuestras miserias!

Tras el paso por el hospital de 
Santiago en Gasteiz y Arantzazu en 
Donostia no he podido evitar el 
pensar seriamente que tal vez la 
sonrisa y la herm andad se han cobi­
jado  entre los enfermos y heridos,

huyendo de entre los sanos de la 
calle.

Los años transcurridos fuera de 
Gipuzkoa - jo rn a d a s  más duras 
para otros que para m í -  nos encon­
trábam os los refugiados con la oreja 
pegada al transisto r d u ran te  la 
noche de San Sebastián, a la espera 
de que algo sucediese en la Plaza de 
la Constitución. Y siempre, siempre, 
una veces más otras veces menos
— que si la ikurriña, que si votos o 
consignas ab e rtza les- ocurría algo, 
siempre ocurría algo que mostraba 
el calor popular y encendía el fuego



una de las primeras reuniones del Gobierno vasco tras la derrota de los ale-Monzón el segundo a la izquierda, en
manes.
de nuestras esperanzas lejos de 
nuestro país. El com entario furtivo 
indefectible del día siguiente entre 
los refugiados en cualquier charla 
era el de «¿Oíste lo de ayer en Do- 
nostia? Aquello está que arde. D en­
tro de un año estaremos nosotros 
también allí, en la Parte Vieja, 
comiendo angulas!».

Y de esta forma, unos días más 
alegres, otros no tanto; ora cantando 
ora sufriendo; de esta form a trans­
curre — a lo largo de todo el m undo 
y a lo largo de los años— solitaria y 
errante la vida del despojado de su 
propia casa. Pero vayamos al grano. 
Transcurridos todos estos años y 
conocidas tantas horas de llanto y 
dolor ¿Ha cam biado algo en reali­

dad aquí? ¿D ónde han quedado 
todos aquellos cambios que se iban 
a operar con una sola palabra? 
¿Habéis oído bien la respuesta plas­
m ada con vuestras palabras, las rei­
vindicaciones socialistas, las consig­
nas coreadas, las am enazas y gritos 
lanzados a las autoridades que apa­
recieron en el balcón ¿Y qué? ¿Les 
parecería tal vez que se trataba de 
una cuestión poco seria, de mocosos 
irresponsables? O será verdad que se 
trataba de un grito surgido desde lo 
más profundo del corazón del pue­
blo, generada por una situación de 
desesperación y enfado? «Bah! total 
nada —sería tal vez el com entario 
oficial—. Unos pocos gritos histéri­
cos y desesperados en favor de una

banda de terroristas que de abertza- 
les sólo llevan el nom bre y que se 
sienten cada día más solos y m argi­
nados en su pueblo».

¡¡¡Inocentes!!! De verdad no lle- 
gásteis a com prender más allá de la 
manifestación de la Plaza de la 
Constitución el día de San Sebas­
tián? ¿Es lo único que pudisteis pen­
sar de todos aquellos gritos en favor 
de los presos y exiliados? N o os ate­
m orizó la respuesta  del Pueblo  
congregado allí? Ni tam poco los 
con tinuos gritos de ETA , ETA, 
ETA? Tenéis razón ¿Qué son pues 
en realidad? Simples chiquilladas. 
«Gritos histéricos y totalm ente aisla­
dos en favor de una banda interna­
cional de asesinos m antenida y diri­

Telesforo Monzón casi un chaval 
y bregado ya 

en la lucha política.

En una de las reuniones del Gobierno vasco en París en 1952.



1932 -  1936 -  1980
gida desde el extranjero».

¡Pobres inocentes! Eso mismo era 
lo que decíais cuando surgió ETA. 
Os acordais? «ETA... pero si no son 
más que diecisiete chavales ambicio- 
sillos, más de la mitad de los cuales, 
totalm ente defraudados, han pedido 
ya, individualmente, volver a ser re­
cibidos en la casa del padre! Muy 
pronto lo harán los demás. De ETA 
ya no se preocupa nadie... más que 
M onzón, que sigue em peñado en 
dar al hecho importancia. Con lo 
que está jugándose, claro está, su 
propia expulsión del Partido!».

Y así sucedió. Quisisteis expul­
sarme y lo conseguisteis. Pero ETA 
sigue ahí. Y yo sigo con lo mismo 
de hace veinte años: no hay forma 
de solucionar el problema vasco sin 
contar con ETA.

¿Por qué sucede esto? Muy fácil. 
Porque tras ETA hay todo un pue­
blo. Y además, sobre todo, porque 
las condiciones impuestas por ETA 
para acallar las armas, son profun­
dam ente asimiladas por todos los 
abertzales sin distinción. Todo el se­
creto de la implantación popular de 
ETA se basa sencillamente en esto, 
ni más ni menos.

Los gudaris vascos no am an la 
guerra, no son enemigos de la vida; 
antes bien, y al contrario de lo que 
piensan algunos, creen que la sangre 
es para fluir por las venas, am an la 
luz del sol y la hermosura de la 
vida.

Si para lograr la libertad no hi­
ciese falta la violencia podríamos, 
sin reparo, decir que su práctica 
sería una acción criminal. Pero 
cuando un pueblo es sojuzgado me­
diante la violencia, no es precisa­
mente la nación aplastada la inicia­
dora de la práctica violenta.

¿A qué viene entonces eso de 
«condenamos la violencia venga de 
donde venga» que con harta fre­
cuencia se pronuncia? Está impreg­
nado de fariseísmo. ¿Cómo meter en 
un mismo saco a De Gaulle e Hi- 
tler? ¿M ola y Aguirre? ¿Argala y 
Franco?

¿Qué derecho tienen los hombre­
cillos de la seudo-democracia para 
andar vendiendo a Euskadi la liber­
tad a cuentagotas? ¿Quiénes? ¡Y 
esos hijos de franco! ¿A quién? ¡Y a 
Euskalherria!

Y es que aquí no tenemos ni so­
beranía, ni N afarroa, ni autonomía, 
ni televisión, ni policía vasca, ni go­
bierno que pueda gobernar, ni par­
lam ento que pueda legislar libre­
mente. No, así no podrem os parar la 
violencia en Euskalherria.

Inor ez da hemen guda zale. Ez 
dugu, sekulan, hartarako gutiziarik 
sumatu. A rm etarako bokazioak ez 
gaitu ikutu izan behin ere. Odola, 
bizia ekarriz, zainetarako egina déla 
usté izan dugu beti. Eta ez, lurrean 
hedaturik, heriotzearen oihulari bi- 
lakatzeko. Zer usté dute zenbaitek? 
G aur, izkutu lanetan ibilki zaizkigun

Irujo, Monzón, Landaburu, tres jóvenes diputados vascos de los años treinta. Hoy ya han pasado a la historia.



María Josefa, siempre a su lado, en los momentos duros v en los amables.

gudari gazteok ez dutela eguzkiaren 
argia maite? alaitasunaren eta bizia- 
ren etsaiak direla? Tokitan zarete.

Zer dirá bada? Aingeru? Ez, ez. 
Gizonak. Gizon hutsak. Beren gi- 
zontasun eta gizonkeria bizkarretik 
zintzilik dakartenak. Besteak bezala. 
Baina... herrikoiak, abertzaleak. Bes- 
terik ez. Bada nahiko. Hargatik, ho- 
rietatik norbait borrokan erortzen 
bazaizue, Herri osoa aterako da gor- 
putzaren bila. Plaza beteko da, eliza 
ere bai, beste inorentzako ez bezala. 
Eta gudariaren gorputza, ixiltasun 
handienean, lagundua ¡zango da hi- 
lerriraino, batek eskainiko diola zen- 
bait lore, besteak zenbait malko, 
harek otoitza. N ere galdera bakarra, 
beraz, hauxe da. Herriak bere se- 
meok te rro ris ta -tza t ba litu , usté 
duzue maita, goretsi eta ohoratuko 
lituzkeela hola? Ñola ausar gaitezke 
beraz, kezkarik gabe krim inala dei- 
tzen. Herriak hainbesteraino erres- 
petu, goresmen eta dolu-m inez agur- 
tzen duen semea?

Baina goazen sakonera. Zuzenta- 
suna eta askatasuna lortzeko beste 
biderik balego, odol bideari deitu 
genezaioke krim inalkeria . B aina 
herri bat zapaltzearren, Estatu batek 
indarkeria erabiltzen baldin badu, 
ukan dezagun nahiko kuraia aitor- 
tzeko eta o ihukatzeko: ez déla 
Nazio zapaldua indarkerian dabi- 
lena, Estatu zanpatzailea baizik.

N ora goaz bestela? O rain baduzue 
moda berri bat sobera maiz en- 
tzungo duzuena. M oda erraza da 
baina, nere iduriko, zeharo lerrakor 
eta ez zuzena. Hauxe da: «Codena- 
mos toda violencia, venga de donde 
venga». Euskaraz: Gaitzetsi ditza- 
gun indarkeriak  oro , nonah itik  
heldu direla.

Barka jaunak  otoi, baina ezin dut 
onartu orai labetik aterea duzuen 
form ula berri hori. Lerrakorra deri- 
tzat, beldurtia, iheslaria eta hartzen 
diot... Don Fariseok erabiltzen duen 
perfum earen usaina. M undu hone- 
tan badugu indartasun eta indarke­
ria, gogortasun eta gogorkeria, bor- 
t s a ta s u n  e ta  b o r t s a k e r ia .  Ez 
ditzagula orai biok kutxa berean sar.

A b e reek  b e rek , n a tu ra le z a k  
em ana dien usmoz, ez dituzte inda- 
rraz egindako ekintza guztiak zaku 
berean sartzen. Hortik urrun! Beres- 
ten dituzte, batzuk onartzen dituz- 
tela eta besteak gaitzesten. Eta ñola. 
Zaldi bat arrazoirik gabe jotzen ba- 
duzu, harek ez dizu aise barkatuko. 
Behar delarik zigortzen baduzu, 
aldiz, bai. Artzain zakur bat, artal-

dea zaintzeagatik, otsoari lotzen ba- 
zaio, odoletan laga eta berriz men- 
dira igorri, zakur hori laster etorriko 
zaio jabeari, buztana m ugituz laz- 
tana hartzera. Baina ardi-odola eda- 
teagatik, artaldeko ardiren bat hil 
duen zakurra, izkutatu egingo zaizu 
gero artzainaren begietatik hanka- 
tartean daram ala buztana. Eta abe­
reek hain ongi beresten dutena, gure 
intelektualek, politikoek, teologo eta 

. moralistek ez dute oraindik beresten 
ikasi?

Beraz, De G aulle eta H itler zaku 
berean behar ditugu orain sartu? 
N eron eta Bolibar ere bai? Alba-ko 
dukea eta Xabier-ren senideak ber- 
din? Mola eta Agirre, zer esanik ez?

Franco eta Argala ere bai? Baina 
areago, oraindik. Bere gerrikoa es- 
kuan harturik, emaztea xehatzen 
duen mozkorra, N azarete-ko Jesuse- 
kin konpara arazi behar diguzue 
orain? H onek ere, soka eskuan har­
turik eta m ahaiak itzulikatuz. bio- 
lentziaz atera baitzituen Tenplotik 
tratulariak. Tira, tira, form alitate eta 
errespetu piska bat mesedez, ja u ­
nak! «C ondenam os la vio lencia 
venga de donde venga». E ta zergatik 
daukazue, gauaz, zakur handi hori 
baratzean? Lapurren bat sartuko ba- 
litz, hari eskua militatzeko?

Egiarekin eta odolarekin fariseo- 
-keriatan gabiltza. Eta ez d ira hauk 
arinkeriatan ibiltzeko orduak. G uk



Navarra siempre presente en las inquietudes de Telesforo. Con García de Dios y Aldekoa.

badugu gerla bihar bertan, bihar 
bertan, geldi arazteko proposamena. 
Non dago zeuena? Zezena adarreta- 
tik behar da harrapa eta ez buztane- 
tik. Biolentziaren zergatiak behar 
dira hemen ikertu. Eta haik gero 
errotik atera. Egia da ala gezur Eus- 
kal Herriari berjabetza ziotela la- 
purtu? Bai? Gizontasunez itzultzea 
daukate, biolentziaz kendu ziotena. 
Eta egon segur, laster bukatuko zela 
hemen gerla. Baina, noia? Lagunari 
erlojua kendu eta «! Bakea! Bakea!» 
O ihuka ibili gero... lagunaren erlo­
jua  sakelean eram anda? Ez, ez. Itzul 
erlojua bere jabeari. Eta eskatuko 
diozue gero bakea. «Condenamos la 
violencia venga de donde venga».

Bai! Tokionean legozke gaurko lan- 
gileak, atzokoak ez baziren biolen­
tziaz baliatu. Eta Nazio zapalduak 
berdin: Beren denboraz, kontra-bio- 
lentzia erabili ez bazuten, ez lituzke 
gaur 150 Nazio berjabe ukanen 
ONUk bere baitan. Biolentziaren 
kontra egin litekeen lanik hoberena, 
bakoitzari zor zaiona ematea da. 
Beste guztiak fariseismokeriak dira. 
U rretxindorraren kantak. Ahuntza- 
ren gauerdiko eztulak.

Zer eskubide dute sasi-demokra- 
ziaren izenean gaur agintzen diguten 
gizontxook. Euskal Herriari askata- 
suna pittinka eta ttanttoka saltzen 
ib iltzek o ?  N o rtz u  e ta  h o riek , 
Franco-kum eok N ori eta Euskal H e­
rriari. G ernika eta Burgosko Auzia 
m unduari eskainiak dizkion He­
rriari! Tira, Tira, jaunak. Trufak ere 
behar luke bere neurria.

Hemen ez baitago ez berjabetasu- 
nik, ez Nafarroarik, ez autonomia- 
rik, ez estatutorik, ez telebistarik, ez 
hertzaingorik, ez goberna dezakeen 
jaurlaritzarik, ez legerik egin deza­
keen Parlam enturik, ez sosik, ez fi- 
txik... ile-hartze eta trufatzar kos- 
miku bat baizik!

Eta jakin segur: Ez dugula hola 
biolentzia Euskal H errian geldi ara- 
ziko.

Baina neure egiazko zalan tza 
hauxe da: Euskadin biolentzia geldi 
arazi nahian ote dabiltza gaur Ma- 
drilen, ala... abertzaleen artean gerla 
piztu nahian?

Nik neuk hiru egun triste hauk 
ditut gogoan:
-  1932. Pamplona. Teatro Gayarre: 
«¡Ya hemos roto Euskal Herria!

Viva N av arra  sola y española 
¡Abajo el Estatuto vasco-navarro! 
Vivan los fueros ¡Viva España! 
Abajo los nacionalistas vascos, el 
comunismo y la masonería!».
— 1936. Oyarzun. Julio. Desde el 
frente: «Soldados navarros! Arrase­
mos G uipúzcoa! V iva España! 
Vivan los fueros navarros! Viva N a­
varra española! M uera José Antonio 
Aguirre! M uera Euskadi! M ueran 
los rojos-separatistas!».
— 1980. 2 de setiembre. Por las 
calles de Pam plona en manifesta­
ción silenciosa (Pero gritando por 
dentro): «Viva N avarra española! 
Vivan los fueros navarros! Vivan las 
instituciones vascongadas! Abajo la 
unión de Euskal Herria! M ueran los 
gudaris vascos! M uera ETA! ¡Mue­
ran los terroristaaaas! Hay que rom­
per el jarrón! ¡Viva España!».

Patriotas nabarros del Partido Na­
cionalista Vasco! Que los demás 
vayan, bueno. Están en su lugar. 
Pero vosotros? Vosotros también 
vais a ir? Con ésos? A éso? Contra 
nosotros? Qué horror! G ora Euskadi 
askatuta! G ora N afarroa Batua!. 
MONZON-OLASO’neko Telesforo



44kanpo eder, etxe eder”

«D eia», que 
nos so r­

prendía el martes con un titular en 
euskara abriendo el periódico a pro­
pósito del fallecimiento de Monzón, 
nos sorprendía tam bién con un error 
de bulto al escribir «hil» sin hache. 
Pero más nos sorprendió, aunque ya 
uno no se sorprende de casi nada, 
con su editorial.

Para el editorialista de tum o  — no 
nos im aginam os al d irec to r de 
«Deia» a b o rd an d o  este tem a — 
Monzón era, sobre todo, un escenifi­
cador, culto, esmerado, correcto, sin 
muchos estudios, de análisis simples 
(se reconoce, sin em bargo, que eran 
atractivos «para grandes sectores del 
nacionalismo vasco»), propagandista 
brillante, que «sufrió» mucho en su 
etapa final — debe ser porque ya no 
se le reconocía la ficha de afiliado-  
y que «cayó víctima del papel que 
escenificaba».

O sea, un poeta, un artista, un 
iluso, un actor. M enos mal que este 
listillo de tum o le reconoce a Teles- 
foro, por lo menos, la condición de 
abertzale. El editorial tiene una se­
gunda lectura, muy aconsejable, 
para ir conociéndonos. El mismo pe­
riódico que no dudó en destacar los 
juicios —no los gestos— que M on­
zón dedicara a Irujo con motivo de 
su muerte, se larga ahora con este 
editorial, muy en el papel que se 
han atribuido.

Antes de pasar a otros com enta­
rios, todos ellos muy ilustrativos,

au n q u e  dolorosos, por decir lo 
menos, sólo una referencia al her­
moso euskara vizcaíno utilizado por 
X abier Arzallus en su telegram a a la 
viuda (¿M uñoa?). ¿Será para satisfa­
cer a los sabinianos?

«D urante los últimos años del 
franquism o trató de convertirse en 
catalizador de la Batasuna, la uni­
dad  que predicaba, desde su finca 
de San Juan  de Luz dedicado al cul­
tivo de frambuesas», concluía su in­
formación otro enterado en «El 
País». «M ende Berri» de donde, por 
cierto, salió el cadaver de José A nto­
nio Aguirre hacia el cem enterio de 
San Juan  de Luz, convertido en 
finca de frambuesas.

P ero  los que  
s o n  m u c h o  

más claros son los editorialistas de 
ese diario de los dieciseis, entre los 
cuales tam bién cabe algún vasqueta 
que otro. Contradictorio, aristocrá­
tico, dulce, cató lico , negociador 
antes pero intransigente al final, 
irracional, nacionalista jom einista, 
incoherente, místico, mesiánico..., 
son los adjetivos que a «Diario 16» 
le ha merecido Telesforo de M on­
zón. «Un ayatollah nos deja. Des­
canse integristam ente en paz».

Com o muestra, estas tres parecen 
ser bastante significativas. A Teles- 
foro no le podíam os hacer la ofensa 
de no reconocerle enemigos, más o

Agustín ZUBILLAGA

m enos «adecentados» para esta oca­
sión. U n hom bre que fue conse­
cuente hasta el final, y eso es lo más 
herm oso que se puede decir de una 
persona en esta época de claudica­
ciones y desvergüenzas, necesaria­
m ente tenía que tener adversarios, 
adversarios políticos que han necesi­
tado desprestigiarle, para despresti­
giar las ideas que defendía y que
— ellos lo sab ían— tan hondo han 
cuajado en el pueblo vasco. N o se 
podía esperar otra cosa. Cuando 
todos ellos hayan pasado al olvido, 
nuestro Telesforo de M onzón conti­
nuará siendo el símbolo de las aspi­
raciones de dos (o tres) generaciones 
que su persona unió en la lucha por 
las reivindicaciones más sentidas de 
Euskal H erria.

D e T e le s fo ro  
se  h a  h a ­

blado y se seguirá hablando por 
m ucho tiem po. Por nuestra parte, 
sólo una reflexión. F rente a esas fi­
guras que el dicho popular ha resu­
m ido en «kanpo eder, etxe kalte». 
M onzón ha sido, en vida y no solo 
ahora, especialmente adm irado y 
querido por los que más cerca de él 
han vivido: su mujer, su herm ano, 
Larzabal, Arregi, Elkoro..., lo que 
dice mucho en favor de esos aspec­
tos de la persona que suelen pasar 
inadvertidos o desconocidos por los 
que sólo saben de sus «actuaciones». 
Telesforo: «kanpo eder, etxe eder».



Monzón y Solabarria acompañando a los padres de Goikoetxea en Aix en Provence antes del juicio en el que 
comparecería el exliado vasco.
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MONZON EL AÑO 76
La revista Garaia en uno de sus 

primeros números, en el 76, entrevis­
taba a Telesforo.

¿Su posición actual respecto al 
PNV?
”Mi posición frente al partido es 
clara: he pertenecido siempre a él y 
esto me hace sentirm e muy orgu­
lloso. N o se puede olvidar aquel 
acontecimiento grandioso, en que 
un partido confesional fue capaz de 
proclamar que no estaba dispuesto a 
aceptar un cristianismo impuesto 
por la espada. Esto lo recoge en su 
libro José Antonio de Aguirre. Y 
aquel partido se puso al lado de la 
República en el 36, cuando no se 
conocía todavía en el m undo el Jel- 
kidismo.

Nuestro movimiento, que era ab­
solutamente popular, hizo exclamar 
a M aritain: «Yo lo había dicho pero 
era uno solo. Uds. lo han hecho y 
son un pueblo...». Pues bien, yo he

pertenecido y pertenezco a esa m a­
nera de entender la civilización que 
es el Jelkidismo, en que no se m a­
taba sino en el enfrentam iento ar­
mado.

Le voy a contar una anécdota que 
creo es un buen reflejo de lo que he 
dicho. Recuerdo una conversación 
entre el m arqués de Villamayor y el 
doctor Ciaurriz, presidente del PNV. 
El prim ero de ellos afirm aba que: 
«Todos tenem os las m anos m ancha­
das de sangre», a lo que C iarruz re­
plica: «Yo no. Y si Ud. conoce a un 
sólo patriota vasco que tenga las 
manos m anchadas de sangre, le reto 
a que me dé su nombre». Y no se lo 
dio, ciertam ente, porque no existe.

Pues bien, yo he pertenecido a 
eso, pero después ha venido otra 
cosa. Algo que Txaho, E txahun, el 
cura de Santa Cruz, e incluso Ba- 
roja, como profetas y poetas de 
n uestra  tie rra  ven ían  ya an u n ­

ciando: iba a llegar el Etismo. He 
ahí dos caras de una misma mo­
neda. El Jelkidism o es G ernika, 
m ientras que el Etismo es el Proceso 
de Burgos, el heroísmo etista es el 
desam paro y la soledad más abso­
luta. Es algo que sólo el Pueblo 
Vasco puede com prender.

¿C óm o voy a estar u n ido  al 
Etismo como lo estoy al Jelkidismo, 
si son las dos mismas facetas opues­
tas e inseparables de un mismo pue­
blo? ¿Cómo no voy a estar unido al 
Etismo si la gente perteneciente a 
este m ovimiento ha estado en mi 
casa 24 horas antes de morir?
En la alternativa, aparentemente 
contradictoria, del frente abertzale y 
del frente autonomista...

Espero que quede clara mi posi­
ción al respecto. Yo distingo tres 
fases:
— En prim er lugar, cada partido de­
berá ponerse de acuerdo consigo 
mismo.
— En segundo lugar, los partidos 
abertzales deben concertar conjunta­
m ente su acción con destino a la in-





dependencia de Euskadi, es decir, a 
Eibar, esto sería el Frente Abertzale.
— Luego cabe, el Frente Autono­
mista, que puede llegar a un pro­
grama mínimo com prendiendo a 
todas las organizaciones dem ocráti­
cas de Euskadi dispuestas a llegar 
hasta Maltzaga.

¿Quiere Ud. que le confie un se­
creto? Yo tengo la gran esperanza 
de que muchos que han salido para 
Maltzaga no van a querer bajarse en 
la estación y van a continuar viaje a 
Eibar.

¿Qué opina de las negociaciones en 
marcha en este momento en Madrid?

Com o hemos ganado la guerra, 
Euskadi tendrá que hablar en M a­
drid. Y todo lo que hoy hagamos 
debe ir encam inado en orden a lle­
gar a esas negociaciones. Pero debe­
rán llevarse a nivel de pueblo, no de 
partido ni de grupo de partidos. El 
que hable con M adrid tiene que ha­
llarse en la posición de poder firm ar 
el armisticio a cam bio de que se 
cum plan las reclamaciones vascas 
¿Cómo puede existir, por tanto, un

m andatario vasco en M adrid, si no 
cuenta con la representación de los 
presos vascos, de los gudaris vascos, 
de la resistencia vasca?

¿Qué se puede hacer en estas elec­
ciones?

Si hay una m ínim a garantía de li­
bertad, soy de la opinión de que hay 
que acudir a la consulta. Los diputa­
dos elegidos deben considerarse re­
presentantes vascos y tom ar el ca­
mino de Iruña y no el de M adrid. 
En Iruña deben unirse con el resto 
de las representaciones y constituirse 
en Asamblea de Euskadi. De ésta 
debe de surgir el poder ejecutivo 
vasco que pacte con M adrid.

Creo que no deberíam os volver a 
entrar en el juego parlam entario es­
pañol, ni someternos a la voluntad 
de unos diputados que son mayoría, 
porque no se trata de considerar que 
somos 20 contra 400, sino de que 
somos un pueblo frente a otro pue­
blo.

En este sentido una candidatura 
que recogiera la mística de nuestro

pueblo en los mom entos actuales 
sería ésta: la form ada por quienes 
hoy sufren prisión o confinam iento. 
Ellos podrían ser los verdaderos re­
presentantes de nuestro pueblo, y 
puesto que han sido tratados como 
asesinos, es preciso dem ostrar que 
una gran mayoría del pueblo vasco 
los considera com o sus héroes.

¿Qué piensa usted de la amnistía?

Respecto al tem a de la amnistía, 
denunciam os con vigor la política 
española respecto de los prisioneros 
vascos. Estos se hallan hoy deteni­
dos pura y sim plem ente en condi­
ción de rehenes. N os oponem os a 
que a cuenta de nuestros presos se 
pretenda realizar una política de 
chantaje.

N o querem os recibir arrodillados 
indultos concedidos con cuentago­
tas. Reclam am os para los hijos de 
G ernika la liberación inm ediata y 
total. M ientras esto no se logre no 
podrá haber paz en Euskadi ni en la 
península.
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oración laica 
por telesforo de monzón

e han pronun­
ciado muchas 

y tam bién bellas palabras sobre Te­
lesforo M onzón, con motivo de su 
m uerte. Entre ellas las hay que me 
han hecho pensar, como las de 
«Ortzi» en «Egin», cuando ha ha­
blado de la soledad de este hombre 
en relación con los otros de su gene­
ración y sobre el carácter atlético de 
su espíritu, capaz de hallar su pro­
pia com pañía entre los jóvenes. No 
creo yo que sea ésta la mayor de sus 
hazañas pero sí lo es, y muy consi­
derable, en un m undo en el que to­
davía circula la teoría de las genera­
ciones como una filosofía de la 
Historia.

Esto me ha hecho recordar que, 
durante la guerra de Vietnam, una 
delegación de jóvenes vietnamitas 
visitó Chile y allí, no recuerdo en 
qué localidad, durante un coloquio 
con jóvenes chilenos revoluciona­
rios, éstos preguntaron a sus visitan­
tes cómo estaba en Vietnam el pro­
blem a de la relación  en tre  las 
generaciones, cómo se planteaban y 
resolvían este conflicto, etcétera... Y 
resultó que los jóvenes vietnamitas 
ni siquiera entendían la pregunta, y 
ello por una razón muy clara: por­
que la familia vietnamita, desde los 
más viejos abuelos a los más jóvenes 
nietos, estaba em peñada en la lucha 
revolucionaria de liberación nacio­
nal, y en ella servía tanto el consejo 
de los viejos como la capacidad de 
movilidad de los niños... ¿Problemas 
generacionales estando los yankis ahí 
enfrente? Era impensable tal cosa; y 
creo saber que los jóvenes chilenos 
recapacitaron mucho acerca de este 
episodio.

E n E u sk a lh e - 
rria es cierto 

que las cosas sucedieron en los años 
sesenta de una m anera que parece 
subrayar la im portancia de la edad 
en los procesos históricos, al surgir 
el movimiento revolucionario vasco, 
con los matices que se quiera, en el 
seno de las juventudes del PNV; 
pero sería extrapolar este hecho si se 
quisiera decir con él que lo que aquí 
se produjo en aquellos años fue una 
lucha entre generaciones: jóvenes 
vascos contra sus padres. El ene­

migo era otro: el Estado español 
franquista; y en los combates contra 
él han participado más o menos, 
fuertemente, vascos de todas las ge­
neraciones presentes en la historia 
desde entonces. Esta es la verdadera 
onda del proceso aunque a nivel 
corpuscular se hayan dado m ultitud 
de encontronazos entre viejos y jó ­
venes, entre muchos padres y sus 
hijos; y ello sin olvidar que estos en­
contronazos no se han dado siempre 
entre padres reaccionarios y sus 
hijos progresistas, pues son muchos 
los casos de hijos reaccionarios que 
rechazan por idealistas o por cual­
quier otro motivo, las posiciones re­
volucionarias de sus padres. Viejos 
luchadores, aún en la brecha, cuyos 
hijos pasan de todo no constituyen 
una imagen rara en estos tiempos.

Volviendo a nuestro Telesforo, 
miro ahora con mucha emoción una 
bella fotografía en la que su m ano 
derecha  se posa am istosam ente 
sobre el hom bro de José Miguel Be- 
ñaran, y las miradas y las sonrisas 
que ahí se entrecruzan, profundas y 
fraternas, son, sin más, un puñetazo 
en el ojo de la teoría de las genera­
ciones como motor del desarrollo 
histórico. Teoría que, sin embargo, 
recibe un cierto apoyo cuando de 
gentes como Monzón o Bergamín se 
dice que son, a pesar de su edad, 
muy jóvenes, y hasta «más jóvenes 
que muchos jóvenes». El elogio que 
se pretende con ello está basado, in­
voluntariam ente, en la teoría bur­
guesa de las generaciones. Esto me 
recuerda que cuando fue asesinado 
M artin Luther King, el poeta sovié­
tico Eugeni Evtuchenko, con la 
m ejor voluntad del mundo, declaró 
en un poem a que el líder negro 
«tenía el alma blanca». ¡Malditas 
jugadas de la ideología burguesa 
que se cuela por todas partes, sin 
respetar, por lo que parece, las fron­
teras de la U nión Soviética! Enton­
ces estuvo muy bien el poeta cubano 
Nicolás G uillén, nuestro querido 
amigo y tam bién viejo y revolucio­
nario, reclam ando en un poem a la 
condición negra del líder asesinado 
con palabras parecidas a éstas (pues 
cito de memoria): «tenía el alma 
negra... negra como el carbón». Elo-
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gio propio de un revolucionario 
como Guillén.

A T e le s f o r o  
M o n z ó n , 

como a otros viejos, no hay que «re­
juvenecerlos» para elogiarlos. Ha­
cerlo de otro m odo com porta repro­
ducir, aun sin querer, la ideología 
burguesa. A Telesforo Monzón hay 
que decirle que es — era y sigue 
siéndolo para n o so tro s- un verda­
dero viejo digno (como hay viejos 
indignos y jóvenes indignos), y que 
el modelo de su vida es uno de los 
mejores que cualquiera, viejo o 
joven, puede considerar como admi­
rable. Precisamente sus mejores vir­
tudes se cuentan entre las que sue­
len ser atribuidas_tf los jóvenes por el 
mero hecho de serlo (realidad tantas 
veces desmentida): entereza, gallar­
día, incorruptibilidad, optim ism o- 
virtudes propias, aún hoy, de algu­
nos viejos y de algunos jóvenes. A l- 
gunos, decimos: ¿rara avis, pues? Sí, 
esto es verdad, y de ahí que haya 
que celebrar muy especialmente la 
existencia de personas como este Te­
lesforo de M onzón que se nos acaba 
de morir en una Euskalherria, ay, 
to d a v ía  —¿y h a s ta  c u á n d o ? -  
cam po de guerra, y que haya que 
llorar, como ahora lloramos, su 
muerte.

En la catedral de Bayona, en la 
N ochebuena de 1976, hicimos una 
breve huelga de ham bre para llamar 
la atención sobre la situación de los 
refugiados vascos y especialmente 
sobre varios de ellos que el Go­
bierno francés había confinado en la 
isla de Yeu. Antes de ser expulsados 
por la bofia, se escribió un docu­
mento: «Nosotros, vascos encerrados 
en la catedral de Bayona...» A mí 
me pareció muy bien el escrito y 
sólo puse a los compañeros la salve­
dad  de que yo no era vasco. Teles- 
foro M onzón me abrazó con su son­
risa. «¿Cómo que no eres vasco?», 
me dijo. «Pues en este acto se te im­
pone la doble nacionalidad». Hacía 
un frío del dem onio y teníamos 
ham bre. Yo me sentí muy feliz. 
¡Bendito seas, Telesforo de Monzón!



Presentación pública de la Mesa Nacional de Herri Batasuna en Bergara. Preside por derecho propio Monzón.

BATASUNA

Aúpa gizona, jaiki mutil! 
atzar emazte ta neskatil! 
Borrokarako dei egiñaz 
Irrintzi bat dabil!
Euskal Herria diagu zai, 
Presoak eta hilak ere bai 
Abertzale izan ezkero gaur, 
gaude denok anai.

Borrokari, luza zaidak eskua! 
Hona hemen nerea zabalik! 
Euskaldunok banan banan hiltzea 
Otso beltzak ez dik beste nahirik! 
Euskadiren aide 
Loturik ba gare 
Goaz borrokara!
Nagusituko bait gare!
Gerokoak, geroko utzi!
Gaur herriak ziok:
Nahi diat bizi!

Otso beltza, gauaren gauaz heldu 
Artzainak zebiltzala kalakan...

Goizean goiz, odolez gorrituak, 
Hamaika ardi hilak belarditan.... 
Artzai kalakari,
Otsoak iduri,
Jar makila eskuan 
Eta lotu etsaiari!
Anaien aurka ez habila!
Otso beltzarentzat atxik makila!

Agur, agur! Andere Askatasuna! 
Agur, agur! Biharko Euskadi! 
«Iguzkitan dantzatuko gaituzu» 
Erra na diot maitenoari!
Besoak loturik.
Ez dugu festarik,
Nola dantzatuko 
Biok belaunikaturik?
Lehenik urratu katea,
Gero libro izanean, dantza egitea!

LEPOAN HARTU

La-la-ra, La-la-ra-lala-ra-la-ra. 
Lepoan hartu ta segi aurrera.

Gazte bat lurrean aurkitu dugu 
lore gorriz beterik kolkoa,

burdinen artetik ihesi dator 
euskal gaztediaren oihua.
Mutilak eskuak elkar gurutza 
ekin ta buitza denok batera 
bidean anaia erortzen bazaik 
lepoan hartu ta segi aurrera.

La-la-ra...

Ez dugu beldurrik, ez dugu lotsarik 
nor garen zer garen aitortzeko 
ez gaituk lapurrak. ez eta zakurrak 
kataiaz loturik ibiltzeko 
gizonak bagera, jo  zagun aurrera 
gure hemaren jabe izan arte 
Askatasunaren egalazpian 
kabia egiten ohituak gare 
ibiltzen aspaldi ikasia dugu 
otsoak eskutik hartu gäbe.

La-la-ra...

Arrotzek ezpataz hil nahi banaute 
izutuko gaituztelakoan 
zutitu eta euskaraz mintzatuko naiz 
nere hiltzailearen aurrean 
Mutilak ez gero nigarrik egin 
erortzen banaiz gau ilunean 
izar berri bat piztutzera noa 
Euskal Herriko zeru gainean.



BAI EUSKARARI

Eta bai!, età bai!
Nik euskarari bai ta bai

Uso zuria, uso gorria 
dantzan dabil suaren gain 
Uso gorria, uso zuria, 
Herriak euskarari bai!
Neure kabia daukat garretan 
neure umeak neure zai!
Nago odoletan garretan 
txinparta gainean, 
neure umeak neure zai.

Uso zuria aurkitu dute 
hotzak dardaraz erdi hila 
Uso zuria lehena duzu 
uso gorria geroa.
Euskal Herritik uso bakar bat
eguzki aidera doa
San Juan loreek usaina dute
eta herriek arima
Euskal Herria euskara barik
hirin gabeko ogia!

Euskal Herria euskara gäbe, 
hegal gabeko usoa 
Uso gaztea aidatu hadi 
eta eguzkiraino hoa!

Eta bai...

TXIKIA

TXIKIA Txikia zuen guda izena 
beraz gizon osoa izan arrena 
Mendizabal Sasetaren urrena 
Biak txiki, pixkor eta lerden.

Saseta hil zen gudarien aurrean 
Mendizabal hil zaigu bakarrik 
Bainan biek daukate herri osoa 
atzo ta gaur heien atzetik 
Euskadirentzat hil ziren da 
gorputzak arrantzez beterik.

Harro hadi Kantauri itsasoa 
ta heien betiko loa 
betiko kanta zak 
geroari esaiok olatuetan 
Herri izarrak ez direla itzaltzen 
Gure haurrek biharko ikastoletan

Heien izenak a best u ditzaten 
Arantzetan biak hil bait ziren.

Harro hadi Kantauri itsasoa 
ta heien betiko loa 
Betiko kanta zak 
Geroari esaiok olatuetan 
Herri izarrak ez direla aitzaltzen 
Gure haurrek biharko ikastoletan 
Heien izenak abestu ditzaten 
Herriarentzat biak hil bait ziren.

EUSKALDUNA NAIZ

Euskalduna naiz eta 
Euzkadi duta maite 
Horgatik kartzelara 
Eremanen naute.
Makilez jo nautenak 
Elizan bai dirade 
Nere oinaza minen 
Eskaintzen ba ote?
Tiroz hilen naute 
Errana bai dautate 
Eta gauean lurrez 
Estaliko naute.
Kartzela leihotik 
Izar bat da ageri 
Hura biziko deno 
Euskadi da biziko.



LA SINCERIDAD DE 
TELESFORO

En el núm ero de PUNTO Y 
HORA publicado en la sem ana del 
14 al 21 de jun io  de 1979, se publicó 
una am plia entrevista con Telesforo 
de Monzón de la que extraemos los 
pasajes que consideramos más inte­
resantes y más en conexión con la 
realidad política de hoy.

Se le pregunta inicialmente a 
Monzón qué opina del m om ento 
político en que se vivía en verano de 
1979, con un C onsejo  G en era l 
Vasco ya constituido.

«Creo que nos encontram os en un 
momento crítico. U na encrucijada. 
A mi me parece que en este mo­
mento en M adrid lo mismo se pue­
den inclinar a entrar rapidísima- 
mente, en el térm ino de horas, que 
de días, en la tercera fase de la que 
he hablado en muchas ocasiones 
(«pase usted señor em bajador de 
Euskadi») como volver a la prim era 
fase que seria la de la desespera­
ción... Creo que nosotros no pode­

mos saber lo que va a hacer M adrid 
porque M adrid mismo no lo sabe».

La verdadera diplomacia: la 
sinceridad

«Yo creo que la verdadera diplo­
macia, la verdadera política estriba 
en la sinceridad. Sobre todo en pue­
blos pequeños. C uando se es un 
pueblo muy im portante, como por 
ejem plo  E stados U nidos, com o 
Rusia, supongo que habrá que hacer 
un tipo de política mucho más cí­
nica. Sin embargo. La única fuerza 
de los pueblos pequeños está en la 
sinceridad está en la verdad. Por 
consiguiente yo no puedo decir una 
cosa aquí, otra en un pueblo cuando 
voy a hablar, otra en un mitin».
P. y H.: ¿Y usted qué dice exacta­
mente?
T.M .: Yo soy independentista. N o lo 
oculto. N o hay que avergonzarse de 
ser independentista. Yo siempre que 
tengo ocasión lo digo. N o hay que

avergonzarse. Es como si se aver­
gonzaran los ríos de que van a la 
mar. Com o si se avergozara el sol de 
que se acuesta al anochecer. Es algo 
real, es la ley natural.
P. y H.: Ese independentismo tiene 
algún sentido real en el día de hoy? 
T.M .: Mi independentism o no ten­
dría ninguna significación y ningún 
valor si no creyera, sinceramente, 
que la independencia de Euskadi 
cada día, cada hora que pasa, es ab­
solutam ente inevitable.
P. y H.: Usted sabe que el Estado 
español no va a dar hoy la indepen­
dencia ¿Eso quiere decir que la gue­
rra es inevitable?
T.M .: C uando yo digo por ejemplo 
que soy independentista no hay que 
confundir las cosas. Estoy conven­
cido de que para que la guerra pare 
no es condición indispensable que se 
de la independencia! C uidado que 
no hay que confundir esto! Repito 
que soy independentista y yo creo 
que el pueblo vasco votará la inde­
pendencia algún día. C reo que por 
la autodeterm inación nuestro pueblo 
irá a la independencia.



Telesforo de Monzón en el Ayuntamiento de Venecia, como portavoz de la causa vasca y de sus presos y exiliados.

Pero para que hoy dejen de ha­
blar las armas, la independencia no 
es condición «sine qua non’. Sí lo es, 
la autodeterminación, la soberanía 
del pueblo. Después, usando esta 
autodeterm inación el pueblo dirá lo 
que quiere y yo confío en que ele­
girá la independencia pero no hay 
que confundir las dos cosas: autode­
terminación e independencia.
P. y H.: ¿Y la Constitución? ¿Pero 
es que usted no acepta los artículos 
de la Constitución?
T.M.: Lo que yo digo es, que si yo 
con mi mentalidad pasara por estos 
artículos, tendría que considerarme 
totalmente un traidor. U n traidor a 
mí mismo y a todo lo que he apren­
dido dentro del Partido Nacionalista 
Vasco. ¿Qué nos enseñaron? Q ue no 
somos españoles ni franceses y que 
Euskadi es la patria de los vascos, 
una patria que va desde el Adour 
hasta el Ebro. ¿Y cómo vamos a 
aceptar ahora esos primeros artícu­
los de esa Constitución que Euskadi 
ha rechazado, después de tantos 
años de sudor y de sangre.

Yo no puedo aceptar una Consti­
tución que me obliga a ser traidor.
P. y H.: ¿No existe el peligro de 
caer en la vía de la violencia y el te­
rrorismo?
T.M.: Yo considero que hay Una ac­
titud grandiosa y sublime. La del no 
violento que recibe los golpes en 
uno y otro carrillo. Pero a la hora de 
m atizar la violencia es im portante 
distinguir entre el que se defiende 
por una causa justa y el que ataca 
por una causa injusta. Y un ejército 
que viene a oprimir no se puede 
com parar con la reacción violenta

de los hijos del pueblo. Yo por lo 
menos lo veo así.

¿Quiénes son los terroristas en la 
historia casi contem poránea nuestra? 
Terroristas son el D uque de Alba y 
sus fuerzas que invaden a Navarra. 
¿Son tam bién terroristas los que se 
defienden en Amayur, la familia de 
San Francisco Javier? ¿A donde nos 
llevarían estos criterios? Las cosas 
son claras. Los primeros son terro­
ristas y los segundos son héroes de 
la independencia de Navarra. Por 
favor no metamos en el mismo 
cajón a los terroristas de Hitler y a 
los resistentes franceses. Lo mismo 
tendríam os que decir de Daoiz y 
Velarde de Bolívar, de Rizal y de 
todos los héroes de la independencia 
de los pueblos.
P. y H.: Por favor, concrete algo 
más esa historia de Euskadi.
T.M .: Aquí lo que ha pasado es que 
unos terroristas vinieron hace ciento 
cincuenta años a este país y se lleva­
ron en el saco la soberanía. Y estos 
terroristas se van sucediendo hasta 
los actuales terroristas que siguen 
con la soberanía metida en el saco 
sin querer devolverla. Y viene la 
guerra. U na larga guerra que no se 
ha term inado y que yo llamo la gue­
rra de los 150 años. Esa guerra tiene 
sus altibajos como la fiebre de un 
enfermo.

La época de Zum alacárregi y la 
prim era guerra. La de Santa Cruz y 
la segunda. La de Aguirre y del G o­
bierno vasco, la de ETA y Txikia y 
Argala.

Con características distintas eso si. 
Los uniformes que usaban Zumala- 
carregi son diferentes a los vaqueros

que usan hoy los de ETA o los que 
usaban los gudaris del 36. La men­
talidad y el entorno sociológico es 
d istin to . El ideal social es hoy 
mucho más claro que entonces.

El problem a religioso no se trata 
hoy ni se siente como entonces. Han 
pasado muchas cosas desde aquella 
época. Las condiciones económicas 
son diferentes. Las circunstancias de 
las distintas guerras desde el punto 
de vista filosófico, económico, social, 
son distintas, no cabe duda, pero el 
com ponente del fondo es el mismo: 
U na guerra nacional de recupera­
ción de lo que los terroristas nos ro­
baron hace ciento cincuenta años y 
hasta que esta soberanía vuelva a 
nuestro pueblo no hay paz posible. 
P.y H.: Garaikoetxea en el discuRso 
de Guernica acaba de decir: el dere­
cho a la vida es sagrado. No hay ob­
jetivo político que justifique la vulne­
ración de tal derecho. ¿Qué opina 
usted de estas declaraciones?.
T.M .: Mire usted, yo respeto al ob- 
je tor de conciencia y al hom bre que 
dice que ni en defensa propia se 
puede usar la violencia de ningún 
género. Pero ¿vamos a meter en el 
mismo saco de condenación al inva­
sor que viene a atropellar a un pue­
blo y al hijo de ese pueblo que lo 
defiende? ¿les vamos a condenar 
con una  m ism a m edida? Es el 
mismo caso de cuando las tropas de 
N apoleón y Daoiz y Velarde. Unos 
vinieron a invadir España y otros, a 
defenderla. O cuando la resistencia 
francesa.

Pero llegamos a nuestro propio 
país, a nuestro propio problema. 
¿Cómo vamos a poner en el mismo



creado un Consejo G eneral Vasco 
sin N avarra y claro. «¡Hay que res­
petar la voluntad de los navarros!»

Y, ¿por qué no se ha hecho al 
revés? Por qué no respetar el hecho 
histórico de un pueblo que es el 
m ismo y por qué no respetar los 
precedentes?

El hecho nacional lo da la reali­
dad. N o se puede caer en la discu­
sión con unos señores de U C D  o del 
PSOE que dicen una cosa en Ma­
drid, o tra en N avarra, otra en G ui­
púzcoa...No se puede uno dejar en­
volver en la tela de araña.

No puedo evitar el que el Consejo 
G eneral Vasco sin N afarroa me 
haga el efecto de un monstruo. Se 
me figura como un ser hum ano sin 
cabeza, ni aima, ni sangre, ni ner­
vios y me causa la misma impresión 
escalofriante que me producen los 
apóstoles de Jorge de O teiza en 
Aránzazu.
P. y H.: ¿O sea que es posible la 
paz?
T.M .: R otundam ente sí. Hoy las

Monzón en medio de su pueblo: un líder con garra y temperamento.

saco al general Mola y a José Anto­
nio Aguirre? El general Mola dice: 
«Si no os rendís arrasaremos Viz­
caya». Y José Antonio Aguirre y el 
G obierno vasco dicen «Nos defen­
deremos». Caen miles de muertos 
por uno y otro lado. Todos tienen 
padre y madre. Y la m uerte de 
todos es lam entab ilísim a. Pero 
¿vamos a meter a todos en el mismo 
saco?: a Mola, José A ntonio Agui- 
rre, a los gudaris del Bizkargi, a los 
de la División Cóndor, a la Triple 
A, a Argala, a Txikia...? ¿A dónde 
vamos a parar?
P. y H.: Usted insistió últimamente 
a menudo en que la paz es posible 
sobre la base de la aceptación de los 
cinco puntos de KAS y Herri Bata- 
suna
T.M.: Efectivamente creo con fir­
meza que esta guerra no se term ina 
sin que los puntos claves que nues­
tro pueblo pide, sean aceptados. Y 
con esta aceptación la paz es posi­
ble. Al menos en el día de hoy. Lo 
a f irm o  ro tu n d a m e n te . M añ an a

nadie sabe lo que puede pasar. Por­
que estudiando el proceso de libera­
ción de los pueblos, se ve que las 
condiciones que van poniendo los 
pueblos oprimidos a los pueblos 
opresores contienen evidentemente 
una progresión constante por la 
falta de visión política de los coloni­
zadores. El caso de Argelia por 
ejemplo. Por eso sería una locura 
evidente el dejar pasar esta ocasión. 
P . y H.: Hablenos de uno de los 
cinco puntos: el problema de Nava­
rra.
T.M .: N afarroa es algo decisivo. Se 
les hincha la boca de solem nidad a 
algunos cuando dicen: «No pode­
mos decidir de antem ano lo que 
haya de hacer N avarra. Eso hay que 
dejarlo en sus propias manos».

Bien. Eso es como si yo le agarro 
a usted le saco fuera de casa y luego 
proclamo: Yo no decido si tú vas 
estar dentro o fuera. ¡Pero si ya he 
decidido!

Estos señores para em pezas ya 
nos han dividido de entrada. Han



Irabaziko dugu.

condiciones no son utópicas ni irrea­
lizables. Creo que la paz hay que 
hacerla sentándonos alrededor de 
una mesa, frente a frente, de pueblo 
a pueblo. N o se puede adm itir que 
unos señores a esa conferencia 
vayan, con su sillón y a otros se les 
haga estar de rodillas. Eso se ha ter­
minado y así no hay paz posible. 
Tiene que ser, las dos partes senta­
das y cómodamente sentadas. Y la 
discusión no es un parlamento. Esto 
precisamente lo he recogido de José 
Antonio Aguirre. Estando yo en 
Méjico recibí una carta suya en la 
que yo por prim era vez oí la palabra 
«indiscriminada».

Más o menos venía a decirme: 
«No podemos adm itir que la suerte 
de Euskadi se juegue por la volun­
tad y la determinación indiscrimi­
nada de veinte millones de españo­
les».

Discutiendo de soberanía a sobe­
ranía la paz sí que es posible.

La paz puede hacerse hoy sin que 
nadie se vea obligado a traicionar a 
su patria ni a abandonar su honor 
en el vestíbulo.

Quizás m añana no pudiera decir 
lo mismo.

Arriba compañero, levántate joven!
^  Despertaos, muchachas y mujeres!

<£>' Un irrintzi cruza el aire 
Cual llamada a la lucha!

❖ El Pueblo Vasco nos espera y contempla,
Al igual que los prisioneros y los muertos!
Siendo hoy patriotas, 
unámonos fraternalmente!

Dame tu mano, luchador!
He aquí la mía abierta hacia ti!
El lobo asesino no tiene otro deseo 
Que exterminar uno a uno a los vascos.
Si estamos unidos 
en la lucha por Euskadi, 
vayamos al combate,
Podemos vencer!
Dejemos para mañana los problemas del mañana! 
Hoy el Pueblo grita:
Quiero seguir viviendo!

El lobo asesino llegó en la noche oscura, 
mientras los pastores disputaban entre sí...
Al amanecer, rojas de sangre, 
multitud de ovejas yacían muertas...
Pastores histéricos 
que parecéis viejas, 
cojed el cayado en la mano 
y combatid al enemigo!
N o vayas contra tu hermano!
Levanta el arma contra el lobo asesino!
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Reproducción facsímil de la hoja del block en la que Telesforo de 
Monzón comunicó, por escrito, su negativa a ser liberado bajo 
fianza, cuando se encontraba en el hospital de Santiago de Vito­
ria.
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El encierro de miembros de HB en solidaridad con los presos y refugiados comienza en la Diputación de Vizcaya y 
concluirá en Nanclares.

AITA KARTZELAN DUZU

Aita kartzelan duzu,
Ama ixkutuan duzu...
Euskal Herriaren gain, haurra, 
Gaur iguzkirik ez duzu...

Egizu lo, egizu...
Zmorroarí ez beldur,
Aita azkarra da ta 
Ama atzarrik baituzu...
Bihar goizean goizik 
Iguzki izanen duzu...

Aita kartzelan duzu...
Zomorroa itzarrik baita,
Gaur ilunpean gaituzu...

Bihar esnatu eta 
Ardi esnetik emanen...
Esnea edan eta 
Laster gizondu zaiten,
Ta aita lagundu zazun 
Zomorroaren hiltzen...

Aita kartzelan duzu...
Zomorroa hil eta, haurra,
Iguzki izanen duzu...
Urre gorria baita

Gure munduan nagusi, 
zuretzat nahi ditugu 
Urre kataiak hautsi 
Bihar izan dezazun 
Amodioa nausi!...

Kartzela hutsik duzu!
Hamar ziren, nun dituzu?
Lur azpitik igesi dirá 
Eta bidean dituzu...

Irriño bat egizu, haurra,
Aita bidean bait duzu!
Aitaren besoetan, haurra,
Bihar lo eginen duzu...

LEPOAN HARTU

Recoge el caído y sigue tu marcha. 
Cárgalo al hombro y sigue adelante.

Hemos hallado un joven en el suelo, 
tenía el pecho cubierto con flores rojas. 
Ya llega, escapándose entre barrotes, 
el grito de la juventud vasca. 
Muchachos, crucemos nuestras manos, 
acometamos, empujemos 
todos a una.

Si tu hermano cae en el camino,
Cárgalo al hombro y sigue tu marcha.

Recoge al caído...

No tenemos miedo,
no sentimos vergüenza de proclamar
que somos y quiénes somos.
No nos creemos perros 
ni ladrones
para que se nos lleve atados con cadena. 
Si somos hombres 
sigamos luchando
hasta hacernos dueños de nuestro Pueblo. 
Hemos hecho siempre nuestro nido 
bajo las alas de la Libertad.
Hace tiempo que sabemos caminar 
sin que el lobo nos coja de la mano.

Recoge al caído...

S i el enemigo quiere matarnos a espada 
con esperanza de aterrorizarnos, 
gritaré, puesto en pie, 
ante mi asesino:
Muchachos, no me lloréis 
si caigo en la noche oscura; 
voy a encender una nueva estrella 
sobre el cielo de Euskal Herria...

Recoge al caído...



Monzón es el último en abandonar la Diputación vizcaína.

IHARRA

Josetxo ezpainak gorri Atea zabalik dauka bidezka bati jarrai
eta begiak urdin iheslariaren zai Zibilek tiro eman dute!
Santa Barbara bezperan Zibilek ereman dute! Tiro eman dute?
hemeretzi urte egin Ereman dute? Tiro eman dute, eta jo dute!
Zibilak ereman dute! Ereman dute, eta jo dute! ■ Zauritu dute?
Ereman dute? Eta jo dute! Bai! hila dute bere txispa zaharrekin!
Ereman dute, eta jo dute! Xehatu dute deabruen griñakin!
Eta jo dute!
Xeatu dute deabruen griñakin! Zergatik ereman zuten

Zergatik tiro eman zuten 
eta lau bala sartu?

Zergaitik ereman zuten eta hillunean sartu? Zillarrezko errekaiño bateta hilunpean sartu? 
Herria maite bait zuen

Atea zabalik zeukan 
Hartan zeukan pekatu.

Nahi bait zuen pasatu.
Lesakatik heldu dira, Sararat, hiru mutilhartan zuen bekatu Mendien mendiko bordan Sasietan izkutatuz

Josetxo espainak gorri Mikel zaharra artzai bidezka bati jarraiz.
eta begiak urdin Atea zabalik dauka
Santa Barbara bezperan iheslariaren zai.
hemeretzi urte egin. Euskadi barneko muga

Josetxo ez da bakarra
M ikel ez da bakarra odola età sua...
ba dirá zenbat holako Belauniko entzun dezagun

badira zenbat holako Bainan guk, etxeko atea Sasi horien mintzoa!
Bainan guk, beste guztiok Zabaltzen al dugu nahiko?
Egiten al dugu nahiko? Euskadi barneko muga

Mendian mendiko bordan
Lesakatik heldu dirá odola età sua...
Sararat hiru mutil Bihar ikusi nahi zaitut

Mikel zaharra artzai Sasietan izkutatuz Euskal Herri batua!

s





IKASTOLETAKO ERESERKIA

plazara. Euskara 
plazara!
Euskaldun irakasle 
Eta ikasleok, dantzara!
Plazara, dantzara!
Geure Herriaren 
Geroa bait gara

Bai
Arreba ta anai...
Guk ere herri bat 
Izan nahi!
Geure lurrak 
Laiatuz eta irauliz,
Udaberriko
Emaitzaren zaü
Herri jakintza nahi dugu,
Eta jakintza Herriarentzat nahi!

Plazara, Euskara 
Plazara!...

Ez
Erderarik ez!
Euskadin sortu 
Giñanez!
Denok Euskara 
Bakar bat nahi dugu!
Bizi giro ta 
Jakintza bidez,
Mundu berri bat nahi dugu 
Herri bakoitzak beretik emanez!

Plazara Euskara 
Plazara!...

Tu padre está en la cárcel, 
tu madre vive oculta...
Hoy no luce, niño,
el sol sobre el País Vasco...

Duérmete, mi niño...
No temas al coco; 
tu padre es fuerte 
y tu madre te cuida...
Mañana al amanecer 
el sol volverá a alumbrar.

Tu padre está en la cárcel...
El coco está despierto, 
y por eso nos ocultamos...

Mañana cuando despiertes 
te daré leche de oveja... 
para que al beber de ella 
crezcas pronto 
y puedas ayudar a tu padre 
a exterminar al coco...

Tu padre está en la cárcel...
Cuando muera el coco, niño, 
el sol volverá a iluminarnos...

El oro
es dueño de nuestro mundo,
pero nosotros queremos romper para ti
las cadenas de oro...
Para que en tu mundo de mañana 
el amor sea norma de vida!...

La cárcel está vacía! 
Eran diez, dónde están? 
Han huido bajo tierra 
y los tienes en camino...

Sonríe, niño,
pues tu padre está en camino! 
Mañana dormirás 
en brazos de tu padre...

-í



en nanclares empezó a morir

E 1 23 de no­
v ie m b r e  d e  

1978 se celebraba en el Frontón vi- 
toriano de la capital gasteiztarra un 
mitin en el que intervenía, entre 
otros, Telesforo Monzón.

El 3 de febrero de 1979, Teles- 
foro, jun to  con otras personas de 
Herri Batasuna, perm anecía en acti­
tud de protesta ante unos hechos de­
terminados, en la Diputación Foral 
de Alava.

El día 7 de febrero de 1979 el 
Juez de Instrucción núm ero 2 de Vi­
toria, Siró G arcía, decretaba auto de 
prisión contra Telesforo de M onzón.

Entre el día 3 y el día 7 de fe­
brero una serie de apretados aconte­
cimientos se sucedieron.

Por prim era vez en la historia de 
la que hasta entonces algunos consi­
deraban Diputación Foral de Alava, 
era controlada por la Policía Nacio­
nal, que siguiendo las órdenes del 
gobernador civil de Alaba, trataba 
de desalojar a las personas que allí 
se encontraban. El hecho era de una 
gravedad manifiesta puesto que el 
gobernador civil, representante de 
un grupo minoritario UCD, que a 
nivel de Euskadi, es mas bien un 
gropúsculo, im ponía la fuerza de su 
sinrazón a los que días después se­
rían segunda fuerza electoral y lo 
hacía ante unos actos absolutamente 
pacíficos y en un organismo que se 
suponía que era FORAL.

L os detenidos 
fueron condu­

cidos a Comisaría donde se negaron 
a declarar am parándose en los dere­
chos que la Ley de Enjuiciamiento 
Criminal les concedía.

De m adrugada y en medio de un 
a p a ra to  im p re s io n a n te  fu e ro n  
conducidos a declarar ante el juez.

Todos lo hicieron en euskera. Poste­
riorm ente algunos fueron puestos en 
libertad y otros ingresados en la pri­
sión de Nanclares. El criterio dife- 
renciador para que unos fuesen 
puestos en libertad y otros encarce­
lados jam ás se supo. Entre los en­
carcelados tres mujeres: M aite Be- 
ñaran, Itziar Aizpurua y Tere Torre.

El siete de febrero son puestos en 
libertad todos menos Telesforo. Los 
libertados: Ortzi, Gorostidi, Idigo- 
ras, Nuñez, Txillardegui, Brouard... 
se niegan a abandonar la cárcel si 
no sale Telesforo. Ante la insistencia 
de éste acaban por salir.

E 1 20 'd e  fe ­
brero el juez 

Siró decreta auto de procesamiento 
contra Telesforo Monzón. SOLO 
CONTRA EL. En el Sum ario de 
Urgencia 6/79 es procesado por el 
mitin del frontón vitoriano del 28 de 
noviembre del 78 y por el acto de la 
Diputación del 3 de febrero del 79. 
Varias personas habían intervenido 
en los dos hechos. SOLO M O N ­
ZON ES PROCESADO.

Se le atribuyen frases que no pro­
nunció en el mitin, y se ofrece la 
prueba de la grabación de lo dicho 
y el testimonio de los dos mil asis­
tentes. N o se acepta, la verdad.

Dos hechos sin ninguna conexión 
dan motivo a un solo sumario. El 
juez autor de este docum ento único 
y que a  buen seguro m arcará un 
hito en la historia judicial, aplica el 
Decreto Ley de 3/1979 que todavía 
no había visto la luz cuando el pri­
mer hecho acusatorio y se le da ca­
rácter retroactivo, vulnerando los 
más elementales principios del dere­
cho.

El mismo Fiscal de la Audiencia 
de Vitoria recurre contra el Auto de

prisión, con fecha de 21 de febrero. 
El juez lo desestima con fecha de 
24. Ese mismo día, y tras una larga 
noche, Telesforo cae gravemente en­
fermo. La eficiencia del médico de 
la prisión de Nanclares evita un 
fatal desenlace. En una m añana gé­
lida y soleada de febrero la ambu­
lancia llega a la puerta de la prisión. 
Telesforo que se debatía entre la 
vida y la muerte y ante la sola pre­
sencia del que esto firma se niega a 
salir en camilla, traspone las puertas 
de la cárcel por su propio pie, e in­
gresa en la ambulacia. Ante la pro­
pia muerte Telesforo muestra su 
D IG N ID A D .

E n el Hospital 
q u e d a  inco­

m unicado y se le prohíbe hablar en 
euskara por los policías que le vigi­
lan. Se declara en huelga de eus­
kara. En la misma UVI no olvida la 
razón de su lucha, su lengua. El pre­
sidente de la Audiencia da una 
orden en la que afirm a que Teles- 
foro no está incomunicado y le resti­
tuye sus derechos.

El tres de marzo de 1979 la Au­
diencia de Vitoria decreta la prisión, 
pero eludible m ediante prestación 
de fianza en metálico de un millón 
de pesetas «cifra que se estima pru­
dencial en atención a las circunstan­
cias que en él concurren». El porqué 
de esta fianza enorme y cuáles son 
estas circunstancias nadie lo explica.

Telesforo m anda un escrito en el 
que afirm a de puño y letra que no 
aceptará ninguna fianza por su li­
bertad.

El diez de marzo de 1979 es 
c o n s id e ra d o  d ip u ta d o  e lec to  y 
puesto en libertad. Ocho días des­
pués abandona el Hospital Santiago 
de Vitoria.



Borrokarako dei eginaz 
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’’Izar berri bat biztutzera noa, Euskal Herriko zeru gainean”.



piztu da eta bizi da

T elesforo M onzonen heriotzak 
Haizelarreko berri guztiak es- 
tali ditu. Baita begiak ere. Batzuk ihintzarena zela 

esaten zuten. Baina berrim etroak jak in  duenez, begiak 
barrutik bustitzen ziren. Baina makila han geratu da, 
Haizelarreko plazaren erdi erdian. M onzonen makila 
loratu da, hostoz jantzi da eta hurren San Juanetan 
etxe bakoitzeko atalburuak haren adarrez apainduko 
dira. Euskal Herriko atari guztietan ez da hori gerta- 
tuko, baina H aizelarren bai. H aizelarren aurtengo San 
Juan suak eta erromeriak berriak izango dira.

Zer esan behar dugu Monzonez? Berrimetroak 
gauza pertsonalik ez dezake askorik esan. Behin edo 
bi aldiz egona da haren etxean, baina oso aintzina, 
duela ham airuren bat urte. Telesfororekin pertsonalki 
tratatzeko aukerarik ez du izan. M itinetan eta abar 
elkar ikusi eta agurtu dugu, baina okasio horiek ez 
dira hitz asko egitekoak izaten. Berrimetroak eduki 
duen harrem an apurrean, gauza bat estimatu dio beti. 
Baita harritu ere. M onzonek beti bestearengan jartzen 
zuen arreta, galderak eginez, bestearen lanak goral- 
duz, hitz batez, bestea gaitzat hartuz. M itinen ondo- 
ren hitz egiterik gertatzen bazitzaigun, M onzonek beti 
gure lana aipatzen zuen, bertsolariena alegia. Edo Be- 
rrim etroa edo A rrano Beltza edo Semaforo G orria 
beti eta gustora irakurtzen zuela esango zidan. Beti 
bestearen lana aipatzen, berak ezer egin ez balu be- 
zala. G izonaren handitasun handia adierazten du ho- 
rrek, beren buruen eta erroiloen inguruan berriketa 
antolatzen duten hainbeste gizon ezagutu ondoren. 
Hori ez da zaharren edo adinez aurrera doazenen gai- 
tza. G azteengan ere berdin gertatzen da hori. Bar- 
nealde zabalik eta freskorik ezaren ondorioa da hori, 
egoismoarena ez esateagatik. M onzon horretan irekia 
eta freskoa ezagutu nuen, gero beste zenbait handikik 
«erotzat» jo  bazuen ere. G aurko politiko «zentzudun» 
horiengan nahi nuke nik haren freskura zabala eta 
zernahitara eta nornahirengana egokitzeko zaulitasun 
hura. Egokitzeko, baina ez jakea bueltatzeko.

H ortik gora, nire M onzonekiko 
balorapena haren ekintza pu- 
blikotik datorrena da. Eta bai dela horretan harriga- 

rria izan. H ura ez zen mutikoa. H ura hogeita hama- 
seian Jose Antonio Agirrerekin Euskadiko ministroa 
izana zen. Bitartean frankism o guztia pasatu zen eta 
beste urte batzuk ere bai hauteskundeak etorri aurre- 
tik. M onzonek hirurogeita ham airu urte zituen. Eta 
hala ere baietza em an zuen. Eta ez luzitzeko edo ka- 
rrera politikoa egiteko m oduko koalizioan, egurrik eta 
pertsekuziorik gehien izango zuen alderdian baizik.

G ero batek baino gehiago esan 
dute eta esango dute hura ero- 
turik zegoela edo bere burua nabarm entzeagatik zebi- 

lela. Hórrela izan balitz, PNVen geratuko zen. Poli­
tiko, hizlari, artista eta tenpleko gizon gisa, PNVen 
gaur ez dago haren nortasuna berdintzekorik. Hizlari 
gisa, Irujo beharbada. Baina oraingo politiko horiek 
M onzonen nortasun historikoa berdintzeko, asko ko- 
rritu behar dute oraindik. H or duzue gure Leizaola. 
M onzon hil zen iluntzean, galdera batzuk egin zizkio- 
ten irratitik eta zer zioen entzutea egokitu zitzaidan. 
Eskerrak euskaraz izan zela eta gutxik ulertuko zutela. 
H itz pobreagorik eta kaxkarragorik nekez entzun zite- 
keen. Eta hura Euskadiko lehendakaria izana dugu. 
Leizaolak zioen M onzon duela bi m endetako garaian 
bizi zela. Historilari iakintsuei dagokienez, Leizaolak 
apenas dakien m endeek norantz korritzen duten. Ez 
dut uste Leizaolak atake hau merezi zuenik, berak so- 
kari tiratu  ez balio. Zurigarri bakarra izan liteke ur- 
teak aurrera doazkiola eta ez zekiela zer esaten zuen. 
Azken aldiko euskal historian Sondikan aterrizatu 
besterik ezer gutxi egin duenak M onzonengatik dekla- 
razio horiek egiteak hainbat politiko baskongadoren 
ustelkeria salatzen du.

M onzon bere adinean ez da 
lore biltzen eta uso zaintzen 
ari izan. H ura jokatzen eta burrukatzen ikusi dugu, 

sekula dignitaterik galdu gabe. Hori ez da burua era- 
kustea, barrabilak erakustea baizik. Barrabilarik ez 
dutenek eta burua era halakoa dutenek asmatzen di- 
tuzte horrelako esamesak. Bizitzaren legea da adinak 
ez duela barkatzen eta jokatzeko eta tiratze sua mo- 
teldu egiten dela. Hori esplikatzekoa da. Ez bakarrik 
barkatzekoa, onartzekoa baizik. H irurogeita ham ar 
urtetatik gora indar errepresiboekin enfrentatzeko eta 
gartzelaldiari eusteko kem enik ez dago norinahi eska- 
tzerik. Baina urteen eta politiko «handien» legeak de- 
safiatuz, M onzonek bezala arriskatu eta burrukatu 
duena erotzat edo narzisotzat jotzea, ezarri nahi digu- 
ten zibilizazio krim inalaren ezaugarria da.

Eta gainera zer? Z er defenditzen zuen M onzonek, 
orain urte batzuk defenditzen ez zuenik? Bere aber- 
tzaletasunaren oinarri nagusiei eustea halako erokeria 
al da? H aren idea nagusiak ez al d ira m ilaka eta mi- 
laka euskaldunek onartuak? Ai Leizaola jauna! M on­
zon duela bi m endetako gizona baldin bada, badago 
euskaldun prehistorikorik ugari. Zuen historia baino 
nahiago dugu gure prehistoria. A lderdi sozialean ez 
dugu hura zuzitzat joko. Baina horretan zuk eta zure 
lagunek argibide gutxiago emango diguzue. Abertzale 
gisa, ordea, zer zeukan M onzonek erotzat jotzekorik? 
M onzon hil dela egia bada, piztu dela sinetsi behar 
da. Piztu da eta bizi da. Edozein m itinetan ikusiko 
duzue.



ITZIARREN SEMEA
(T. Monzón)

Itziarren semeak El hijo de Itziar
Ez du laguna salatzen... no denuncia al compañero...
Eta zakurren aurrean, y se mantiene fírme y callado
Tinko ta ixilik egoiten... ante los perros...

Itziarren semea: hori duk mutila! El hijo de Itziar es un muchacho admirable:
Nihor salatu baino nahiago du hila... prefiere morir antes que denunciar a nadie...
Harro egon litake Maji neskatila, Mayi, su compañera, puede estar orgullosa de él:
Ezpetxetik jali ta joanen zaio bila! Cuando salga de la cárcel irá a buscarlo.
Maji neskatila, hori dun mutila!
Nihor salatu baino nahiago du hila!

«Hijo, qué te han hecho para dejarte en ese estado?
’’Haurra, zer egin haute holan agertzeko? — Me han golpeado, madre, para que hable...
— Ama, jo egin naute mintza arazteko! — Has soltado algún nombre? Dime la verdad!
-  Izenik eman al duk? Esantzak egia! — No, madre, no he dicho nada. M e he mantenido
— Ez ama, ez dut eman! Jali naiz garbia! en/tero.
— Jali haiz garbia? — Te has mantenido entero?
— Bai ama, egia!” — Sí, madre, te digo la verdad!»
Ta amak eskaini zion klabelin gorria... — Y la madre le ofrece un clavel rojo...

Zazpi gizon nituen joka inguruan...
Makilaz hartu naute ostikoz lurrean... Tenía alrededor siete hombres golpeándome...
Bainan nik ez dut eman lagunen izenik! Me han apaleado y pateado en el suelo...
Ta hantxe gelditu dira fitxik jakin barik! Pero yo no he soltado ningún nombre,
Lagunen izenik ez baitut eman nik... y se han quedado sin saber nada.



Ta hantxe gelditu dira fitxik jakin barik! Me han metido cuatro veces la cabeza en agua... 
M e han tenido colgado de los pies...

Lau aldiz sartu naute urean burua... Pero yo no he soltado ningún nombre,
Zangotik euki naute zintzilikatua... y se han quedado sin saber nada.
Bainan nik ez dut eman lagunen izenik,
Ta hantxe gelditu dira fitxik jakin barik!
Zangotik zintzilik, ni beti ixilik!
Ta hantxe gelditu dira fitxik jakin barik!

Izerdia ta odola burutik behera...
La sangre y el sudor me chorreaban por la cara... 
M e han destrozado los labios y arrancado las uñas...Ezpainak urratu ta azazkalak atera... 

Bainan nik ez dut eman lagunen izenik, 
Ta hantxe gelditu dira fitxik jakin barik!

Pero yo no he soltado ningún nombre, 
y se han quedado sin saber nada!

Odolez beterik, ni beti ixilik!
Ta hantxe gelditu dira fitxik jakin barik!

Itziaren semeak El hijo de Itziar
Ez du laguna salatzen... no denuncia al compañero...
Eta zakurren aurrean Y ante los perros
Tinko ta ixilik egoiten... se mantiene firme y callado...
Ezpetxerat igorri dute, Lo han encarcelado;
Amak ez du ezagutu... su madre casi no podía reconocerlo...
Ta Majik, pulliki pulliki, Pero May i, dulcemente,
Eman diozka bi musu... le ha besado en los labios...

Monzón se ha enfrentado más de una vez a cuerpo descubierto. A menudo ha quedado testimonio gráfico de su va
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La víspera del Aberri Eguna, el juramento de fidelidad en Leyre a la sombra de los Reyes de Navarra.

EL JARRON ROTO
(T. Monzón)

La naturaleza entera está impreg­
nada de violencia. Los animales y 
las plantas la practican, en defensa 
de su propia existencia, obedeciendo 
a un instinto natural. La historia de 
la hum anidad es una sucesión de 
violencias ininterrumpidas. Y es 
cierto que, hace veinte siglos la fi­
gura de Jesús de Nazaret surge, soli­
taria y desconcertante, m andándo­
nos pagar el mal con el bien y 
ofrecer la segunda mejilla a quien 
nos haya abofeteado en la primera, 
no es menos cierto que a la Iglesia, 
que se reclam a de Cristo, le cabe la 
responsabilidad de habernos ense­
ñando, ella tam bién, a usar de las 
arm as como medio de Poder y a 
em plear la hoguera como instru­
m ento de convicción. Pocos pueden 
pues presumir en este mundo, de 
tener sus manos totalm ente limpias 
de lágrimas y de sangre.

Pero ahora resulta que las cosas 
son distintas a como las veíamos no­
sotros. Que nos hallábam os equivo­
cados. Que jam ás la sangre había 
enrojecido el suelo de este planeta.

Que el m undo había venido siendo 
hasta hoy un campo de perfum adas 
violetas y mariposas nupciales. Y 
que ha sido el nacimiento de la 
ETA —producido por generación 
espontánea y culpa propia, sin la 
menor responsabilidad a jen a— la 
que por prim era vez ha hecho cono­
cer al hom bre el horror de la violen­
cia, de las lágrimas y de la sangre.

¿Las Cruzadas? N ada. Simples 
A so c iac io n es de o b je to re s  de 
conciencia. ¿Santa Juana de Arco 
recientemente canonizada? Nada. 
U na jovencita que Orleans que se li­
mitó a pedir a los ingleses que, por 
favor y por las buenas, se fueran de 
Francia. ¿Simón Bolívar a quien 
ofrecemos discursos emocionados y 
coronas de flores todos los días? 
N ada. U n vasco pacifista que, sin 
d isparar un tiro, logró la indepen­
dencia de América discutiendo con 
M adrid un problem a de transferen­
cias. ¿Daoiz y Belarde? N ada. Unos 
españoles razonables que no creían 
en independentismos ni utopías y se 
fueron a Baiona a pedirle a N apo­

león un Estatuto de Autonom ía para 
una parte de España, dentro, natu­
ralmente, de la Constitución fran­
cesa. ¿Los comunistas internaciona­
les correlig ionarios del pacifista 
señor Carrillo? N ada. Unos perfec­
tos caballeros que siguen logrando 
im poner su ley a medio m undo re­
zando por las noches el rosario en 
familia. ¿Los yanquis? ¿Los yanquis 
dice usted? Bastante favor les debe­
mos por haber bom bardeado Iros- 
hima, acortando con ello la guerra 
para evitar mayores sufrimientos a 
la hum anidad. De las bombas ató­
micas no hablemos, porque todos 
sabemos que han sido inventadas 
para destruir la polilla. Y en cuanto 
a la Cruzada franquista con su mi­
llón de muertos a la espalda... 
txisssst! De eso no hay que hablar, 
eso hay que olvidarlo, seguir ha­
blando de eso resulta... de mal 
gusto. Aquí no hay que hablar más 
que de la ETA y sólo de la ETA, 
única inventora, responsable y cau­
sante de la violencia en el mundo.

Este es el panoram a idílico que 
nos quieren pintar doña Hipocresía 
y don Fariseo, mientras nos bailan
-  ¡con los ancianos que son ya los 
pobres! -  su danza m acabra en
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En Iruñea, momentos antes de producirse la carga policial, el día de Aberri Eguna

torno del engaño y de la mentira. 
Pero no todos nos tragamos el an­
zuelo ni pretendem os hacérselo tra­
gar a los demás.

N o ha sido ETA la que ha engen­
drado la violencia. Ha sido la vio­
lencia la que ha engendrado la 
ETA. N o fue su m anantial. Ha sido 
su fruto. ETA nació en un charco de 
sangre. Pero esa sangre no había 
sido vertida por ETA. El naciona­
lismo vasco no había nunca cogido 
las armas para hacer triunfar sus 
ideas. Su actuación había sido ex­
clusivamente social, cultural, polí­
tica. Fueron otros —todos sabemos 
quiénes— los que en 1936 obligaron 
al coger el fusil en la m ano a unos 
hombres que, por esencia propia, 
por civilización propia, sentían el 
horror a m atar. Y el nacionalismo 
vasco, obligado a coger el fusil para 
defender a su Pueblo, trató  de hu­
m anizar la guerra hasta un punto 
inconcebible. Los propios persigui- 
dores cuando se veían en peligro 
- p o r  miedo a muchos que hoy se 
rasgan las v es tid u ras- llam aban a 
la puerta de sus propios perseguidos

para pedirles protección y defensa. 
Así hizo la guerra el nacionalismo
vasco.

Pues bien, esta actitud mereció un 
pago y ese pago fue una particular 
saña y persecución precisamente 
contra el Pueblo Vasco. Por eso, 
amigos míos, m al que os pese, ETA 
es vuestro fruto. La habéis engen­
drado vosotros. Es el resultado de 
vuestra violencia y de vuestra ingra­
titud. Es la tem pestad nacida del 
viento que sembrasteis. Nuestro 
Pueblo es un Pueblo sensible. U na 
m uestra de generosidad y de gran­
deza por vuestra parte, producida a 
tiempo, hubiera podido ayudar a re­
solver, o  al menos a encauzar, sin 
más sangre, el problem a vasco. No 
lo hicisteis y seguís sin quererlo 
hacer, desdeñando toda negociación 
seria an d á is  q u erien d o  com prar 
nuestro Pueblo al más bajo precio 
posible, pero los hom bres dispuestos 
a dar su vida no han tenido nunca 
vocación de tratantes de feria. Y ahí 
tenéis la respuesta a medio siglo de 
cicatería, de engaño, de violencia y 
de ingratitud... que continúan. Los

gudaris de hoy son los hijos de los 
gudaris de ayer. Pero ciertamente, 
ya no son los mismos. Ya no hacen 
la política, ni la guerra de la misma 
m anera . Si no son de vuestro  
agrado, no os quejéis. Sois vosotros 
los que los habéis reformado.

¿Habláis de violencia? ¿Quién 
sigue aquí invitando diariam ente a 
la violencia? D ejando prisiones, tor­
turas y otros métodos convincentes 
de lado, ¿era violencia la celebra­
ción del Aberri Eguna en Iruña? Y 
la prohibisteis. ¿Es violencia salir a 
la calle — incluidas m adres y herm a­
nas de los presos— a pedir la amnis­
tía? Y la habéis prohibido. ¿Qué 
queréis? ¿Convertirnos en cobardes 
degenerados que dejen a sus jóvenes 
y herm anos presos pudrirse a la 
so m b ra ?  ¿Es así com o  váis  a 
convencer a la Juventud de nuestro 
Pueblo que la lucha arm ada ya no 
tiene objeto ni razóon de ser, por­
que ya están plenam ente en sus 
manos la libertad y la democracia? 
¿Así? ¿M ovilizando más guardias 
que m anifestantes, enviándonos tan­
quetas con los fusiles a la vista y



A pesar del cerco de la Policía en Irunea, Telesforo saltó a la calle arropado por el pueblo

convirtiendo las plazas y calles de 
Euskal H erria —tómese a H ernani 
como ejem plo— en villas ocupadas?

Pero no seamos ingenuos. N o per­
damos de vista el bosque por mirar 
al árbol. La mayor violencia hoy 
contra el pueblo vasco no se juega 
en torno a las tanquetas que se pa­
sean por G ipuzkoa. Se juega en 
torno a Nafarroa. La estrategia es 
clara. Se trata, simplemente, de 
rompernos en cachos la Nación 
vasca con la esperanza de que cada 
trozo salte en direcciones distintas 
haciendo imposible la reconstruc­
ción del jarrón. Y en esta alta estra­
tegia, elaborada en M adrid por las 
derechas del tiempo de Franco, está 
colaborando con entusiasmo el Par­
tido Socialista Obrero Español. Las 
declaraciones del señor Urralburu, 
las del gobernador y las del general 
Santam aría respecto a N afarroa se 
hallan perfectamente orquestadas. 
Todo lo demás hoy, incluidas las 
mayores o menores transferencias, 
son puro divertimento. La estrategia 
es la del rompernos el jarrón. Y si 
para ello hay que em plear la violen­
cia y el soborno, se emplearán. 
Com o se em plearon en el teatro 
G ayarre de Iruña aquel terrible día 
de 1931 en que, habiendo quedado 
sellada y proclam ada por la m añana 
la unidad de Euskadi sur, por la 
tarde -  gracias a la compra de votos 
convinada de derechas e izquierdas 
e sp a ñ o lis ta s  e n tre  b a s tid o re s  — 
quedó nuevamente Euskal H erria lo

suficientemente rota para que, cinco 
años más tarde, los Molas y los 
Beorlegui pudieran traspasar a ca­
ñonazo limpio la frontera de G ipuz­
koa.

Esta es la terrible lección en la 
que a muchos nacionalistas de aquel 
tiempo incluido el que escribe estas 
líneas, le cabe una responsabilidad.

N o vayamos a caer hoy en el 
mismo pozo, en el que nos em pan­
tanam os ayer, dejando sola a N ava­
rra y siguiendo con las Vascongadas. 
Sería una reincidencia sin perdón. 
La historia debe servirnos de algo y 
la experiencia también. Porque es 
cierto que las circunstancias hicieron 
que, en aquella época, viniera luego 
un G obierno vasco totalm ente na­
cional y soberano. Pero tam bién es 
cierto que tuvo que luchar contra 
los navarros que habían invadido 
Gipuzkoa por Oyarzun. Y eso, no. 
M anuel de Irujo —a quien desde 
aquí envío mi más apretado abrazo, 
seguro de su restablecimiento por­
que M anuel es un mócete navarro 
eterno e inm ortal— se acordará de 
aquella espantosa escena en que 
hizo su entrada en la Diputación de 
G ipuzkoa la veintena de chicos del 
B az tan , h a b la n d o  en eu sk a ra , 
hechos prisioneros por los guipuz- 
coanos. Al verlos le grité a Manuel: 
«Esto se ha term inado M anuel. Yo 
no lucho contra estos hombres. Mi 
puesto está jun to  a ellos». A lo que 
Irujo me contestó: «Y el mío tam ­
bién! Pero qué quieres que le haga­

mos, chico, si al entrar en Gipuzkoa 
han fusilado a más de diez naciona­
listas vascos».

Pues bien. ¿De qué se trata, de re­
petirnos la escena? Sin N afarroa, no 
querem os nada, nada, nada. Sin Na­
farroa, ni un solo paso. N o caere­
mos nuevamente en la tram pa. Pre­
ferimos el jarrón entero, aunque sea 
vacío, que cachitos del jarrón  roto 
envueltos en papel de transferencia.

Resulta ridículo e indignante oir 
hablar de que Nafarroa... ya vendrá, 
ya se incorporará, ya se sum ará a las 
instituciones vascongadas. Nafarroa 
no tiene porqué venir a ninguna 
parte, ni incorporarse a nada, ni su­
marse a nadie. A N afarroa le corres­
ponde estar y ser (Egon eta Izan). 
N afarroa es N afarroa.

N afarroa comienza en las playas 
del Cantábrico, que es el mar de 
N afa rro a . N uestra  lengua es la 
«Lingua Navarrorun». El arrano 
beltza da som bra a todos los vascos 
de la tierra. Iruña es la capital de 
Euskal H erria entera.

Ante la provocación y la violencia 
con la que se nos quiere lanzar el ja­
rrón al suelo para hacerlo añicos, jó­
venes abertzales de Euskal Herria, 
patriotas vascos del m undo entero, 
cualquiera que sea vuestra ideolo­
gía, por muy divididos que nos ha­
llemos hoy, una sola consigna su­
prema, un solo grito por encima de 
todos los otros: G o ra  N afarroa 
Batua!

Telesforo de MONZON



Jokin Gorostidi ha sido el colaborador directo y eficaz de Telesforo en los últimos años.

Monzón siempre presente en la lucha diaria de los presos, en contacto con Castell y Esnaola.



Herri Batasuna en Navarra. García de Dios, Patxi Zabaleta y Aldekoa junto a Telesforo, Ortzi y Solabarria.

Dentro de las salidas de Telesforo habrá que recordar su presencia en Santiago en el Día de la Patria Gallega.
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Pierres Larzabal: «Fededun eta 
abertzale»

M onzonen fedea zen zintzoa eta 
argitua. Ez zen hortaz harén baitan 
ez z irikeriarik , ez apezkeriarik . 
Behin baino gehiagotan, ez baigina- 
kien zer erabaki har, gertatu zaiku 
elkarrekin oto itz  egitea, Izp iritu  
Sainduari eskatuz argi gintzala.

Ahal bazuen, igandetako mezarik 
ez zuen huts egiten eta usu m ahain 
saindurat joailea zen. Azken den- 
bora hautan, hilen zutelako meha- 
tsupean baitzen, larunbat aratsetan 
etortzen zen Zokoako nere mezarat. 
Konfesatzen zen eta komuniatzen 
zuen zuen.

Abertzale bezala, ez zen folklore- 
zalea, bainan bere bizia emaiteko 
prest zagon Euskadiren alde.

Sofritzen zuen ikusteaz Euskaldun 
abertzaleak ñola ginabiltzan naha- 
siak gure artean. Inahalak egin izan 
ditu PNBkoak eta ETAkoak elkarri

josteko. Azkenean hil da bere biho- 
tzeko kezka hori sanotu gabe.

N ere bizian, asko gizon balio han- 
diko ezagutu ditut. G utik  naute, 
Monzonek bezenbat lagundu, nere 
biziko jokabideen garbiki ikusten 
eta sakontzen.

José Ignacio Pérez de Beotegui 
«Wilson»: Pérdida para todo el 
pueblo vasco»

«conocía a Telesforo hace 
diez años y me parece uno de los 
mejores políticos que he conocido. 
Se podría estar de acuerdo o no con 
él, pero por encim a de cualquier di­
ferencia, Telesforo merece respeto,y 
adm iración por su gran capacidad 
de lucha y entrega a Euskadi. N o es 
sólo una pérdida para HB, sino para 
todo el pueblo vasco».

Deia: Víctima de su papel

Murió Telesforo de M onzón. Su do­
lencia era conocida, pero no por ello

el fallecimiento ha dejado de consti­
tu ir una verdadera sorpresa. Teles- 
foro era hom bre con encanto y él lo 
sabía. Desde muy joven destacó por 
su extraordinaria oratoria, así como 
por su atractiva presencia sobre las 
tablas de cualquier escenario. En 
este sentido, uno de sus mayores 
méritos será, sin duda, haber culti­
vado en los mítines un euskera culto 
y esmerado, aún más destacable si 
se tiene en cuenta que Telesforo 
comenzó su labor de propagandista 
en castellano, pasando posterior­
m ente al euskera con correción ad­
mirable. Hom bre de formación tra­
dicional y sin excesiva dedicación al 
estudio, Telesforo dem ostraría, sin 
em bargo, una tem prana inclinación 
hacia la literatura, destacándose par­
ticularm ente en el teatro y la poesía.

M onzón sufrió , posib lem ente , 
mucho, particularm ente en su etapa 
final. A pesar de haber vivido mo­
mentos de grandes satisfacciones,



Telesforo se presenta en Madrid para asistir al juicio contra su compañero también diputado Picabea.

por ejemplo, en las campas de Ara- 
zuri, no creemos que sus últimos 
cinco años hayan sido envidiables. 
Convencido de ser portador de una 
m isión histórica — la un ión  del 
m undo nacionalista, al igual que lo 
ocurrido en 1930 entre el movi­
miento Aberri y C om unión—, M on­
zón fue dom inado por el gesto, 
apartado más y más de la realidad y 
enfrentado a ella, viviendo en una 
contradicción entre la coherencia del 
gesto y sus convicciones más ínti­
mas. Monzón cayó víctima del papel 
que escenificaba.

Vaya desde aquí nuestro recuerdo 
a este .abertzale, poeta y enam orado 
de su país.

Leizaola: «Parte de un recuerdo»___

«Vengo de estar en contacto para 
la celebración el próximo domingo 
de un homenaje a Jesús Galíndez y 
de asistir a un funeral por Saseta. 
En el verano del 36, Galíndez, Sa­
seta y Monzón tuvieron que adoptar 
decisiones trascendentales y existe 
entre las tres figuras una cierta rela­

ción, ya que se hallaban en plena 
fuerza de la juventud, una juventud 
que se vio forzada a tom ar las 
armas, Telesforo form a parte de ese 
recuerdo».

«Era un hom bre que no había na­
cido en su época. Su lugar era con 
los caballeritos de la Real Sociedad 
de Amigos del País, en el siglo 
XVIII. Su tem peram ento alcanzaba 
ciertos tonos que no seguía; yo era 
mucho más lento, buscaba más de 
cerca a la gente del pueblo, no tenía 
nada de lírico ni de imaginativo, 
como él. En fin, eso quiere decir so­
lam ente que no somos todos iguales 
en este mundo, y que en el otro da­
remos nuestra m edida según las 
cuentas que se nos puedan pedir».

Kepa Larunbe: «Hombre de diálogo»

En unos momentos como los pre­
sentes, de tram peo, de reformismos 
españolizan tes de to d a  clase y 
condición, de desencanto infinito, se 
viene a sum ar el hecho irreparable 
de la muerte de Telesforo. El gran

Telesforo. El abertzale sin tacha. El 
hom bre del diálogo, de la lealtad, de 
la paz. El más profundam ente nava­
rro de cuantos hayan sido y somos. 
El hom bre capaz de seguir derro­
chando optimismo y fidelidad ante 
una Euskadi, más rota que nunca, 
desarticulada en espejismos de mil 
colores del más exacerbado naciona­
lismo español y francés, ante una 
N avarra mancillada, relegada y pi­
soteada como nunca, sum ida en 
traiciones y previsiones constitucio­
nales para que jam ás se reencuentre 
con sus herm anas, para que no sea 
posible la reunificación nacional de 
Euskadi.

Que tu m uerte abra caminos de 
futuro. Que nuevam ente en los 
campos de Euskadi, desde la Ribera 
a las m ontañas y al mar, broten las 
flores de la libertad, de la verdadera 
paz, del am or entre las gentes de 
nuestro país.

Desde N afarroa, tu am ada N afa­
rroa, la pieza básica de lo que tú lla­
m abas N afarroa Batua, mi mayor 
abrazo, mi oración. Desde la pena y 
la esperanza, agur Telesforo.



flores rojas 
para telesforo monzón

L e c o n o c ía  
poco. Coinci­

díamos en momentos álgidos, casi 
siempre relacionados con la solidari­
dad. Nos dábam os un abrazo y se­
guíamos hasta la nueva coinciden­
cia. S a b ía  ta m b ié n  q u e  esa  
coincidencia no tardaría en llegar 
porque la solidaridad en estos tiem­
pos es más necesaria que nunca y él 
no faltaba jam ás a la cita. Hace jus­
tamente dos años hicimos un viaje 
juntos: M aría Josefa, él y yo. Varias 
horas en tren, una noche en casa de 
unos queridos amigos de Burdeos y 
varios días en M arsella, en donde se 
iba a celebrar el juicio para decidir 
la extradición o no de unos refugia­
dos vascos. Esta m añana soleada en 
que las radios anuncian su m uerte 
recuerdo perfectam ente la escena. 
Había salido hacía poco tiem po de 
la cárcel y contaba su experiencia 
con gran animación, sin rencor al­
guno, sin am argura; parecía como si 
regresara de un viaje enriquecedor 
que le hubiera aportado nuevos 
conocimientos. C om entaba el am ­
biente, el problem a de los jóvenes 
con los que había convivido, descri­
bía las torturas que les habían hecho 
y que ya desde dentro éi mismo 
había denunciado en un artículo 
lleno de sutilezas y de humor... Lo 
había captado todo sin escapársele 
nada. R elataba los hechos con tal 
frescura, los sometía a tan aguda 
crítica; con tal pasión defendía las 
razones de los que quedaban allí y 
con tal energía se entregaba al 
combate de liberarlos del injusto en­
cierro, que a mí tam bién se me 
exaltó el ánim o y al otro día, si­
guiendo mi em pedernida costumbre 
de m adrugar, me fui a pasear por el 
Viejo Puerto y a reflexionar un poco 
en ese complejo fenóm eno que se ha 
dado en llam ar «la izquierda aber- 
tzale» y que algunos, desde la otra 
orilla, a mil años luz de distancia, 
con frívola mirada, gran torpeza y

m ucha m ala fe, suelen considerar iz­
quierda «integrista», «irreflexiva» e 
«irracional». («Cada vez que ocurre 
una muerte como la de Arregi el 
pueblo se conm ociona y HB crece», 
ha declarado recientem ente sin nin­
gún pudor un político vasco como 
dando a entender que las velas de lo 
ciego-emotivo se hinchan y levantan 
m ultitudes en confusión... Ya se 
sabe: el populacho).

Y recuerdo que, buscando ese te­
rritorio o lugar com ún que nos unía, 
una parte  la en co n trab a  en la 
confluencia, no de lo irracional- 
emotivo sino de la sensibilidad, 
como forma prim aria de conoci­
m iento para poder razonar después.

Y me parecía a mí que ante los 
múltiples y azarosos acontecimientos 
que se suceden sin tregua en esta 
agitada vida y en este conmocio­
nado país se puede reaccionar de 
dos formas muy diferentes y muy 
expresivas tam bién.

L a de quienes 
a n te  lo s  

hechos dan un salto y se acercan a 
ver lo que ocurre y se disponen a in­
tervenir y lo hacen si es preciso 
mientras van pensando «en situa­
ción». Y la de quienes corren en di­
rección contraria, alejándose, para 
preguntar a sus responsables, o 
entre ellos mismos, —alrededor de 
una mesa posiblem ente—: ¿qué es 
lo que conviene hacer?

Los primeros aparecen como los 
irreflexivos y, sin em bargo, piensan 
sobre la realidad, desde ella. Puede 
que vengan de muy distintos cam i­
nos y de concepciones del m undo 
diferentes, pero confluyen en la rea­
lidad. Los segundos parecen sesudos 
pensadores y, sin embargo, están 
analizando desde la lejanía, proyec­
tando esquemas y m anejando datos 
irreales. Puede que militen bajo una 
misma organización pero les separa 
el no estar en la realidad.

Eva FOREST

Y pensaba que con lo m ucho que 
parecía separarnos a Telesforo y a 
mí los dos estábam os allí y ese «allí» 
nos unía con más fuerza que el peso 
ideológico que cada uno arrastrába­
mos... Ese «allí» era el lugar com ún 
de la solidaridad por una causa 
justa, revolucionaria....

Pensé muchas cosas aquella m a­
ñana y, de regreso al hotel, com pré 
un ramillete de flores silvestres. Era 
una m añana soleada de marzo, ro­
zando la prim avera casi: ¿Recuer­
das, M aría Josefa? Tu le cuidabas 
con el esmero de siempre: que des­
pertara tarde, que le subieran el de­
sayuno. Yo aproveché la bandeja y 
puse en ella el ramillete de flores. 
Era una m anera de expresar la ale­
gría de aquel encuentro que me 
confirm aba, una vez más, que los 
caminos que llevan a la liberación 
son múltiples y de procedencia dis­
par pero que pasan necesariam ente 
por la solidaridad y que la solidari­
dad  está íntim am ente unida a lo 
sensible.

T e le s fo ro  de 
Monzón tenía 

una sensibilidad exquisita. Esa era 
para mí su prim ordial cualidad. U na 
sensibilidad que le hacía percibir los 
fenóm enos sociales de este pueblo al 
que tanto am aba y que le daba esa 
am plia visión política que sus ene­
migos le han querido negar. Era el 
eje en torno al cual giraba su fir­
m eza en lo fundam ental y su gran 
flexibilidad en las formas. Era un 
anciano respetable en el sentido más 
rico que se pueda entender: un 
enorm e caudal de experiencia trans­
m itida desde la gran dignidad con 
que defendía sus principios.

Por eso y por la m ucha alegría 
que siento al recordarle y la m ucha 
vitalidad que me com unica esta m a­
ñana, tam bién de marzo y de casi 
p rim avera , no encuen tro  m ejor 
forma de rendirle hom enaje que de­
positar un puñado de flores - e s t a  
vez muy ro ja s -  sobre su vivo re­
cuerdo.



Rafael CASTELLANO

monzón: el eco de la elocuencia

G ustaba de escribir artículos 
terribles, encelados, 
castelarinos a veces en razón de la escuela oratoria 

que le influía y que era inevitable y 
tempospacialmente una retórica «belle époque». Pero 
en la trabazón de su literatura se advertía siempre un 
revoque inicial de sardónico albayalde, una fijación 
por la parábola aldeana que he observado es 
frecuente en la vida coloquial de los viejos jelkides 
que, faltos de lenguaje digamos filosófico-esotérico, se 
deciden por el símil, por los argumentos paralelos, por 
esa humanización del lenguaje y del cuerpo de los 
animales tan grato para la tribu éuskara y que fue la 
simiente de La Fontaine, Samaniego y otros 
fabulistas, quizá más que la otra semilla clásica, la 
aristofánica. Monzón hacía dialéctica un poco al uso 
del pastor que dice lo que le contó una salam andra en 
la cueva de Balzola, instalaba para sustentar la tarima 
de sus razones contundentes m arqueterías esópicas, 
chanzas, consejas, aventuras, vivencias, y lo 
redondeaba todo al final con pruebas. Con sus 
propias y particulares pruebas, cierto; pero con 
pruebas. Y a ver, díganm e qué otro político no hace 
lo mismo. Además ya apunté en algún otro sitio que 
el Telesforo era fiel a las máximas heideggerianas que 
flotan en tom o a esa línea conductal de «yo soy lo 
que digo». Posiblemente nos iría bastante mejor a 
todos si la totalidad de los compromisarios 
permaneciese éticamente sujeta al lema de Heidegger. 
Pero qué queréis, m ayormente les priva ese otro 
modo de acción/inacción que se limita a «soy sólo lo 
que no digo».

D esde luego en los últimos 
tiempos ha sido un 
parlam entario voluntariam ente afónico, ausente, 

distanciado incluso hasta un vasquismo casi fetal,

placentario; un diputado autoexcluido, y eso se han 
perdido los gourmets de la elocuencia y el 
progimnasma, actividades desconocidas en este 
Parlam ento actual donde -  una célebre y reciente 
iconografía nos apoya— ya no se parlam enta, sino 
que se pacta en los urinarios, se contemporiza, se 
debate a base de tópicos ofensivos, muchas veces de 
basta factura y de una consistencia semejante a 
flechas -  ya ni tigres -  de papel ¿Qué pintaba un 
Monzón renacentista y agudo en un Parlam ento 
donde se utilizan ténicas absolutam ente teatrales a la 
hora de discrepar elegante, versallesca, áspera, 
aldeanam ente, y en los últimos tiempos de cara a la 
teúve y provistos de disfraces m eram ente vocabularios 
y pret-á-porter alquilados en Peris Hermanos? Y 
claro, llega un momento en que no sabes si aquello es 
«Estudio 1», o — como el otro d ía — «Bonanza» ¿Qué 
vela podía llevar el M onzón hidalgo y vieja escuela en 
ese entierro menestral de la sardina?

C on el M onzón desaparece toda 
una escuela histórica de la 
altilocuencia ibérica, de la interlocución apasionada, 

del quid-pro-quo escolástico y despellejante, y se da 
paso a una práctica burda sacada de libros de 
erudición-digest, de enciclopedias de la frase aguda y 
del refrito más o menos afortunado a partir de Shaw, 
La Rochefoucauld, Erasmo o M arcuse. Se esfum a el 
paradigm a del diputado vivencial, encendido y 
lapidario y nos queda un m undo de cómputos, 
discursos por encargo, tecnocracias a la violeta y 
asfixiantes cibernéticas. Sobre la tierra fresca del 
sepulcro podría escribirse este epitafio definivo 
entresacado del refranero labortano que tanto 
entusiasm aba al difunto: «Herriac bere lege, etcheac 
bere artura». Tal y como suele decirse en los pueblos, 
Telesforo es difunto. O sea, que es.
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Con el padre de Eustakio Mendizabal «Txikia» asomado al balcón de la casa en Isasondo.

Gestoras pro-Amnistía de Euskadi

Las Gestoras pro-Amnistía de 
Euskadi han manifestado que la 
muerte de Monzón supone «la pér­
dida de un nuevo gudari, que, en su 
lucha, ha sobresalido por su apoyo 
moral y aliento a todos los presos, 
refugiados y pueblo vasco en gene­
ral en sus justas reivindicaciones
— independencia y socialismo— por 
las que ha dedicado su vida lu­
chando hasta la muerte». El comu­
nicado de las Gestoras finaliza con 
la frase: «Zure am nistiaren aldeko 
egarria geuk asetuko dugu».

Ortzi: «Poeta de la política»

Telesforo M onzón siendo un polí­
tico cuya talla se agigantará con el 
paso del tiempo, era algo más, 
mucho más que un político, era un 
poeta de la política.

Euskadi para él, mucho más que 
un proyecto era una realidad física, 
y se sentía el am or que sentía por 
esta realidad. En sus mitines proyec­
taba este am or de una m anera per­
ceptible por todos, de una m anera 
sumamente emocionante y hablaba 
con especial fervor de los pedazos

de Euskadi que sembró el tronco, de 
N afarroa, de Euskadi Norte, y sen­
tía la desm em bración con el mismo 
sentim iento que puede experim entar 
un hijo o una m adre al hablar del 
ser querido mutilado.

Com o com pañero, com pañero de 
la Mesa Nacional, Telesforo M on­
zón nos superaba a todos en ser un 
aglutinador de voluntades. Era la 
persona que tenía siem pre una frase 
para ju n ta r las posiciones encontra­
das sin herir a nadie. Telesforo era 
una persona con un inmenso sentido 
del hum or, lejos de esa personalidad 
envarada y contraria a como él era 
que se le ha querido otorgar, y espe­
cialm ente era alguien que hablaba 
s iem p re  e lo g io sa m e n te  de sus 
compañeros. Es imposible recordar 
ninguna palabra acerva em itida con 
respecto a alguno de ellos.

Sobre sus características hum anas 
hay que resaltar un térm ino quizás 
en desuso pero que en él alcanzaba 
todo un sentido, que es el de la ca­
ballerosidad. Todo el m undo sabe 
cómo Telesforo en los dos últimos 
años de su vida ha sido insultado y 
vejado como nadie lo ha sido en 
E uskadi, sin em bargo  Telesforo

jam ás contestó a estos insultos. Pare­
cía que estaba por encim a de esas 
miserias humanas.

A mí había algo que me llam aoa 
m ucho la atención y que me produ­
cía m ucha adm iración y era la ga­
llardía con la que vivía su soledad 
hum ana. Telesforo estaba sólo físi­
cam ente en su generación y tenía 
que convivir con personas más jóve­
nes en una o dos generaciones, con 
unos modales y hasta un lenguaje 
distintos. Sin embargo, era un au­
téntico atleta espiritual en sintonizar 
con estos modos de vida forzosa­
mente diferentes. Y jam ás expresaba 
nunca la am argura interna que sin 
duda esta sensación de soledad hu­
m ana le tenía que producir a él, 
como produciría en la totalidad de 
las personas.

Telesforo en la historia de Eus­
kadi tiene un lugar indiscutible que 
es el de haber sido el puente de los 
ideales de la generación nacionalista 
de la G uerra  Civil y los ideales de la 
generación en los últimos 20 años de 
lucha antifranquista y de lucha 
contra la reform a ha generado la li­
beración nacional. El ha sido real­
m ente el puente. Y quines le quere­



En el Ayuntamiento de Hernani junto al alcalde Una y Jokin Gorostidi.

mos de verdad no podemos olvidar 
que Telesforo por encima de todo 
ha sido el apóstol de la unidad entre 
los vascos. El apóstol de la unidad 
entre todos los hijos de la patria 
vasca por encima de sus distintas 
concepciones y de los d istintos 
modos de vida.

LKI: «Un grito del presente»

LKI lam enta profundam ente la

m uerte del luchador por las liberta­
des y la soberanía de nuestro pueblo 
que ha sido Telesforo M onzón. Su 
m uerte supone la desaparición de 
un personaje histórico que simboli­
zaba a esos militantes nacionalistas 
combativos que no aceptaron adap­
tarse al régimen de la Reform a ni a 
un Estatuto limitado y vigilado. Esta 
pérdida irreparable significa tam ­
bién la desaparición de un luchador

que no quiso ser la som bra de su 
pasado sino un grito del presente.

Iñaki Esnaola: «Más luchador que el
que más»

Iñaki Esnaola, abogado, parla­
m entario y diputado foral de HB 
por Guipúzcoa, consideró la pérdida 
de Telesforo de M onzón como «un 
mazazo más para los refugiados y 
para la unión de todos los abertza-



En Gernika, el día que se lanza el Euskal Herriko Biltzarra.

les». «Telesforo es tal vez la persona 
que con más ilusión perseguía la 
unión», m anifestó  E snaola, que 
conoció a M onzón de m odo perso­
nal hacia 1973 y con el que, desde 
aquella época, ha coincidido en nu­
merosos mítines y ruedas de prensa 
en favor de los refugiados, primero 
y como integrante de Herri Bata­
suna después. E snaola  recuerda 
viajes con M onzón a París, Bélgica, 
Holanda y todos aquellos puntos en 
que se le reclam aba para exponer la 
situación de la lucha en Euskadi. 
«Telesforo tenía una visión muy 
clara del contexto general de la rea­
lidad de Euskadi, lo que le perm itía 
el saber en cada m om ento lo que 
había que hacer», manifiesta Es­
naola. «Creo que su gran deseo de 
la unidad abertzale quedó expresada 
con su continua referencia a los «gu- 
daris de ayer y de hoy». «Monzón 
sabía sin em bargo que falta todavía 
mucho para que los vascos puedan

disponer por sí mismos de todo lo 
que les concierne, lo que le llevaba 
a adm itir todo tipo de lucha para al­
canzar ese objetivo». Al requerir a 
Esnaola lo que M onzón pensaba de 
la lucha arm ada, señaló que Teles- 
foro recordaba con frecuencia que 
en el año 36 los vascos supieron 
coger las armas y luchar con ellas en 
la mano, por lo que se daba para él 
una equiparación con la lucha ac­
tual». «M onzón adm itía a ETA por 
considerarlo uno de los pilares más 
im portantes para poder seguir pen­
sando hoy en una Euskadi indepen­
diente y socialista». Al referirse a la 
labor de M onzón entre los refugia­
dos, Esnaola señaló que Monzón 
consideraba que Euskadi sería inde­
pendiente el día en que se exten­
diera desde las orillas del Ebro hasta 
las del A dur y que los refugiados 
tienen pleno derecho a vivir en Eus­
kadi N orte al ser tan Euskadi como 
el del sur del Bidasoa. Tras resaltar

el am or de Monzón por todo lo 
vasco - le n g u a , cultura, e tc .— se­
ñaló que «ha sido más luchador que 
el que más y una luz para la unión 
de distintas generaciones de vascos». 
Tam bién indicó que había sido un 
factor muy im portante para el asen­
tam iento de H erri Batasuna.

Santi Brouard: «Preveía su propia 
muerte»

El presidente de HASI, miem bro 
de la M esa Nacional de HB y te­
niente alcalde del A yuntam iento de 
Bilbao, Santi Brouard, tras conocer 
la noticia de la m uerte de Telesforo 
M onzón, resaltó a «Egin» su perso­
nalidad hum ana y en especial «lo 
que considero más grande y her­
moso y es que tenía la mente muy 
lúcida a pesar de los años y su en­
ferm edad. Era asom brosa su agili­
dad m ental, la rapidez de sus res­
p u e s ta s  y no  p o r  e llo  m enos 
elaboradas y sensatas».





Con Perico Solabarria y junto a la cárcel de Soria a donde llegan en un sorprendente viaje vía Madrid.

«Yo no he conocido -m an ife s tó  
Santi B rouard— ninguna personali­
dad más acusada y más entregada. 
Llevaba doce años enferm o y es de 
destacar su conform idad con el des­
tino porque él preveía su muerte, 
bien por atentado o porque le fa­
llara su resistencia natural y su en­
trega total en las circunstancias más 
difíciles y problemáticas de Eus­
kadi».

Euskal Gobemuak: «Doluminik 
senti korrenak hauen ahaidegi»

José A ntonio Agirreren lehenda- 
karitzapean, 1936ko urrian, sortu- 
tako gobernuan barne arazoetarako 
kontselari izan zen Telesforo Mon- 
zon Olaso jaunm aren  heriotzaren 
berri izan du gaur astelehena, mar- 
txoaren 9an, Euskal gobernu honek, 
batzarturik aurkitzen zela.

Lehen euskal gobernuko kontsei- 
lari izan zenari zor zaizkion begiru- 
nea età aitorm enaz gainera euskal 
gobernu honek, heriotza hau dela- 
eta, bere nahigabea agertu nahi du 
età bere dolum inik sentikorrenak bi-

dali nahi dizkie harén alargun den 
M aria Josefa M unoa andereari eta 
harén ahaide guztiei.

José Miguel Barandiaran: «Honesto, 
entusiasta y colaborador de la 
cultura vasca»

José Miguel Barandiaran emi­
nente etnólogo y científico vasco 
que se encontraba aquejado de una 
gripe m anifestó a «Egin» que «le 
conocí de estudiante, no le traté 
antes de la guerra, pero sí después 
de la misma, pues colaboram os en 
diversas iniciativas y proyectos. Ha 
sido un hom bre que ha colaborado 
m ucho conmigo y yo he estado tra­
bajando en su casa de San Juan  de 
Luz porque tenía unos archivos im­
portantes. Era un hom bre honesto. 
Yo no puedo m eterm e en la política 
porque no entiendo nada de polí­
tica, y varias veces, últim am ente me 
estaba llam ando que quería verme, 
tal vez para hablar tam bién de su 
política, pero yo no puedo juzgarle 
en política. En el cam po cultural 
donde yo trabajo, Telesforo Monzón

ha sido un entusiasta y colaborador, 
y en el cam po hum ano un hom bre 
de un gran corazón. Su m uerte su­
pone una gran pérdida para el 
País».

Juan María Bandrés: «Un hombre 
de gran cultura y muy abierto a 
Europa»

El diputado de Euskadiko Ezke- 
rra, Juan M aría Bandrés, ha mani­
festado sobre la personalidad de Te­
l e s f o r o  M o n z ó n ,  q u e  lo 
característico «no era su radica­
lismo».

«Era un hom bre de gran apertura
— ha añad id o — un hom bre con una 
gran dosis de sentimiento, pero era 
sobre todo, un hom bre con una gran 
cultura y muy abierto a Europa, 
desde su condición de vasco, y en 
eso era radical».

«Yo quiero sobre todo decir que 
para mí ha desaparecido un gran 
amigo personal. Conocí a Telesforo 
hace años, e incrementé mi amistad 
a raíz del Proceso de Burgos. He se­
guido m anteniendo una relación



La makila de Telesforo quedará como siempre como símbolo de la indomable lucha de un pueblo que no quiere ren 
dirse.



En en aeropuerto de Biarritz antes de coger el avión para Méjico y Venezuela junto a Ortzi, Castells, Urbiola v 
Brouard.
personal, si bien en los últimos años 
eran evidentes ciertas discrepancias 
políticas».

Juan M aría Bandrés ha señalado 
que M onzón ha sido una figura se­
ñera del nacionalismo vasco, «sea 
cual fuera la opinión que pudieran 
merecer sus últimas posiciones polí­
ticas, lo cierto es que pasará dejando 
una gran huella en la historia del 
nacionalismo vasco, al desaparecer 
un hom bre que ha am ado por en­
cima de todo a su país, a Euskadi».

«El fondo de su corazón - f i n a ­
lizó B an d ré s- era el de «jelkide», 
por eso digo que aunque haya 
muerto era un hom bre orgánica­
mente del nacionalismo vasco. Esto 
significa que HB es un conglome­
rado en el que  caben  m uchas 
cosas».

Patxi Iturrioz: «Uno de los pocos 
exiliados que no nos cerró las 
puertas»

Patxi Iturrioz, dirigente de EM K,

considera que el fallecimiento de 
Monzón supone «una sensible pér­
dida no sólo para la corriente polí­
tica que él representaba, sino para 
todas las fuerzas que buscan el auto­
gobierno y la libertad nacional de 
Euskadi». Al referirse al Monzón 
que conoció en la década de los se­
senta, manifestó recordarle como 
«uno de los pocos exiliados de la 
guerra que entonces no nos cerró las 
puertas, antes al contrario, con vi­
s i ó n  p o l í t i c a  e x t r a o r d i n a r i a  
com prendió que había que escuchar 
y tratar de entender a aquella nueva 
ola de juventud vasca que se ponían 
en movimiento por Euskadi». Itu- 
rrioz manifestó tam bién que «esta 
postura, abierta y patriota, desinte­
resada personalm ente, la m antuvo 
incluso hacia quienes m antenían 
posturas menos sabinianas». «Predi­
cando con el ejemplo, desoyó las 
voces de quienes, de una forma o de 
otra, buscaron su abandono de la 
lucha en defensa de la soberanía de 
Euskadi y ha tenido que sufrir los

ataques más bajos, las zancadillas y 
la difam ación por parte de las 
gentes que se conform an con las mi­
gajas que ofrecen los herederos del 
franquismo». «Todo ello —mani ­
festó el dirigente de EM K - ,  a pesar 
de hacerle retroceder no ha hecho 
sino fortalecer a Monzón en sus 
convicciones».

EBB de PNV: Recuerdo por encima 
de discrepancias

El máximo organismo del Partido 
N acionalista señala en su nota pú­
blica que «son notorias las discre­
pancias que don Telesforo de M on­
zón tuvo con el PNV en los últimos 
años de su vida, pero por encima de 
tales discrepancias es obligado re­
cordar sus largos años de militancia 
en nuestro partido y lo que supo 
aportar a la idea nacionalista vasca, 
así como lo que ha sido su trabajo 
político de diputado y m iem bro del 
G obierno vasco presidido por José 
Antonio Aguirre».



En Legutiano (Villarreal de Alava) ante la estela, recuerdo de los muertos del Batallón Itxarkundia.

El Euskadi Buru Batzar añade 
que «ante la triste noticia de su 
muerte, no nos parece este el mejor 
m om ento para entrar en juicios crí­
ticos. La historia de nuetro pueblo 
se encargará de conceder a cada 
cual el mérito o el demérito que me­
rezcan nuestras acciones. Con el res­
peto que nos merece la muerte de 
un abertzale, participamos nuestro 
sentido pésame a su viuda».

Periko Solabarria: «Iba asimilando 
la problemática social»

Periko Solabarria, diputado por 
HB, manifestó a «Égin» que «Teles- 
foro Monzón era un hom bre excep­
cional, enormemente hum ano, cris­
tiano inteligentísimo, con una gran 
visión perspicaz del presente y fu­
turo de Euskadi. Telesforo — dijo — 
era muchas páginas de la historia de 
Euskadi, era terriblemente conse­
cuente con el ideal de la Euskadi so­
berana».

«En cuanto a la problemática so­

cial — señaló Periko— iba asimi­
lando y todavía me acuerdo sus pa­
labras en Eibar durante el acto de 
homenaje a Yokin y Espe, y se diri­
gió, en castellano, a los emigrantes: 
«Trabajadores vascos son todos los 
que dejan su sudor en Euskadi y 
todos ellos tienen derecho a la ciu­
dadanía vasca. N o es que tuviera un 
esquema científico socialista, pero 
dentro de su idea de Estado justo  yo 
creo que incluía un socialismo de los 
que se llaman de rostro humano».

Roberto Lertxundi: «Trayectoria 
política, compleja y contradictoria»

«Telesforo Monzón ha sido, sin 
duda, un hom bre im portante en la 
política vasca, en la que ha alcan­
zado lugares destacados», dijo a 
«Efe» Roberto Lertxundi, secretario 
general del PCE-EPK, tras conocer 
su fallecimiento.

«Ha tenido una trayectoria polí­
tica — añad ió—, compleja y contra­
dictoria, a lo largo de la cual ha de­

sem peñado papeles muy diferentes, 
unos positivos para Euskadi y otros 
com pletam ente negativos. Ni juzgo 
su muerte, que sinceramente la­
mento, ni juzgo su vida, pero en 
todo caso he de decir que he prefe­
rido, a pesar de todo, al Monzón del 
36 en el G obierno vasco de unidad 
nacional, que al Monzón de los últi­
mos años, alentando la irracionali­
dad, el fanatismo y la intransigen­
cia».

Julen Guimón: «Respeto que toda 
muerte se merece»

«El fallecimiento de Telesforo 
Monzón no es la ocasión para hacer 
una valoración de su política, de la 
que es notorio que hemos sido abso­
lutam ente discrepantes», dijo Julen 
G uim ón, diputado en el Congreso 
por UCD  de Vizcaya.

«El acontecimiento exige - a ñ a ­
d ió -  el respeto que toda muerte 
siempre merece».



«Borrokari, luza zaidak eskua!/hona hemen nerea 
zabalik!/Euskaldunok banan banan hiltzea/Otso beltzak ez dik beste 

nahirikl/Euskadiren alde/Loturik bagare/Goaz borrokaral/Nagusituko 
bait gare!/Gerokoak geroko utzi!/Gaur herriak ziok:/Nahi diat bizi!





asten euskndin

Del 2 al 8 de Marzo de 1981

ASTELEHENA, 2

□  e i  b a r .  «Serveta» entre- 
presako langile guztiak lan- 
gabezian sartzen dira entre- 
presak biabilitatezko plan bat 
aurkeztuarte.
□  GASTEiz. Eusko Gober- 
nuko Lan Ordezkaritzak ile- 
galtzat jotzen du ”ERT” en- 
trepresaren ugazabal ixketa 
eta ondorioz lantegietako  
ateak ireki beharra komuni- 
katzen die.

ASTEARTEA, 3

□  A N D O A IN . BVE talde 
parapolizialak, Jabier Ansa 
Zinkunegi erahiltzen du tiroz. 
Jabier Ansa, lantegira joateko 
autobusari zai zegoen hil zu- 
tenean.
□  b e r m e o .  PNVren Epai 
Mahai Nazionalak deuseztatu 
egiten du herri honetako al- 
derdiaren Junta Munizipala.
□  g a s t e i z .  Bost mila la- 
gunetik gora manifestatzen 
dira, orain bost urte poliziak 
langileen manifestapen bate- 
tan erahildako hiru langileen 
omenez. Oraingoan ere poli­
ziak gogor eraso zuen mani- 
festapena.
□  b i l b o .  Gobernari Zibi- 
lak, ministeritza fiskalera bi- 
daltzen du Errekaldeberriko 
Hauzakide Elkarteak zabal- 
dutako agiri bat. Agiri horre­
tan ETA (pm)k ’’Etxeasa” 
entrepresako edifizio baten 
aurka egindako ekintza juzti- 
fikatzen omen zuen, goberna- 
riaren eritziz.

ASTEAZKENA, 4

□  A N D O A IN . Ignazio Itur- 
bide, Ladislao Zabala eta 
Rogelio González Medrano, 
BVEkoak atxilotzen ditu po­
liziak, azken erahilketa eta 
beste sei gehiagoren errua le- 
poratuz.

□  ANDOAIN. Langeldiketa 
osoa gertatzen da herri hone- 
tan, Urnietan eta Hernanin, 
Jabier Ansaren erahilketaren 
aurka protestatuz. Andoainne 
arratsaldean ospatutako ma- 
nifestapenean milaka jendek 
hartu zuen parte.
□  GASTEiz. Bi egunetako 
greba hasten dute ERTko 
langileek entrepresari aurkez- 
tutako eskariak betetzea es- 
katuz.
□  DONOSIA. ”Xey, S.A.” 
entrepresako langileek greba 
mugagabe bat hasten dute 
kom enoioaren negoziaketa  
dela eta.

OSTEGUNA, 5

□  b i l b o .  ETA (m)ak Jose 
Luis Raimundo Moya polizia 
komisarioa hiltzen du ekintza 
armatu batetan.
□  M a d r i d .  Ehun pezeta- 
tako fidantzarean libre gera- 
tzen dira Deustoko San Igna­
zio hauzoko sei kide, ETA 
(pm)rekin harremanetan ego- 
tearen akusaziopean orain hi- 
labete batzuk atxilotuak.
□  M a d r i d .  A u d ien tzia  
Nazional deituak hiru urte- 
tako kartzelaz zigortzen ditu 
Juan Carlos Yurrebaso eta 
Jose Maria Zuazo, bi urte- 
tako kartzelaz Jose Ramon 
Saratxaga eta Jose Luis Asen- 
sio, hogeita hamasei urtetako 
kartzelarekin Juan Trecet eta 
Rafael Olasagasti eta lau ur­
tetako kartzelarekin Felix Sa- 
lu s t ia n o  G a rc ia  R ib era , 
denak ETA (m)ko izatearen 
akusaziopean.
□  OLORON. Barne Arazo- 
tako ministro frantziarrak, 
Gobernu frantziarra Euskal 
Departamentuaren aurka da- 
goela iragartzen du.
□  K U Ñ E A . Foru Diputazio 
eta Udaleko hirurehun fun- 
tzionario manifestatzen dira 
’’MAC Europa” entrepresak 
m old atu tak o  so ld ata  eta

maila berreratzearen aurka 
protestatuz.
□  g a s t e i z .  ”ERT” entre­
presak berriro ixten ditu 
ateak ugazabalgoaren agin- 
duz, bai herri honetan, baita 
ere Ariz-Basaurin eta Sevi- 
llan.
□  u s u R B i L .  ’’Igepak, S.A.” 
entrepresako langileek greba 
mugagabea hasten dute ko- 
menioaren aldeko ekintza be- 
zala.

OSTIRALA, 6

□  b i l b o .  Jose Luis Rai- 
mundoren hiletan Tejeroren 
aldeko oihuak botatzen di- 
tuzte eta Marcelino Oreja eta 
gobernari zibila erasotzen 
partaideek.
□  g a s t e i z .  Calvo Sotelok, 
Baskongadetara bisita egin 
ondoren, Euskadin ez dela 
Armadarik sartuko iragartzen 
du.
□  g a s t e i z .  Poliziak gogor 
erasotzen du Iñaki Usategi 
eta Inazio Izagirreren aide 
ospatzeko zen manifestapena. 
Iñaki eta Inazio hogeita hi- 
ruko Estatu kolpearen aur- 
kako txartelak jartzeagaitik 
atxilotu zituzten.
□  MADRID. Isidro Etxabe, 
Joxe Arregirekin atxilotutako 
ETAko kidea. poliziak tiro- 
keta batetan zauritutakoa, 
C arabanchelgo kartzelara 
eramaten dute ospitaletik.
□  M A D R ID . Bost urtetako 
kartzela eskatzen du fiskalak 
Françoise Marhuendarentzat. 
ETA (pm)ko kidea izateaz 
akusatzen dute.*
□  G A S T E IZ . ”ERT” entre­
presako langileek kontzen- 
tratu egiten dira ugazabal­
g oa r e n  i x t ea r en  a ur ka  
protestauz.

LARUNBATA, 7

□  A N D O A IN . Bi mila lagun

inguru manifestatzen dira Ja­
bier Ansaren erahilketaren 
aurka protestatuz eta talde 
parapolizialen deuseztapena 
eskatuz. M anifestapena bi 
taldetan banatua zegoen, 
ezker abertzale iraultzaileako 
bata eta alrderdi parlamenta- 
riak bestetik.
□  D O N O ST IA . ETA (m)ak 
bonba bat jartzen du Ibaeta 
hauzoko Iberdueroren elek- 
tratransformagailuan eta deu- 
seztean kalte handiak eragi- 
ten.
□  G E T X O . Arene hauzoko 
etxe batetan FOPendako bi- 
zitzeak eraikitzeari buruz, 
zazpi boto kontra eta ha- 
maika zurian gertatzen dira 
udaleko bozketan. PNV eta 
HB-k bozkatu zuten kontra.
□  b e r m e o .  ’’Berm eoko  
Euzko A lderdi Jeltzailea” 
sortzen da. alderdi horretako 
Epai Mahai Nazionalak hern 
honetako Junta Munizipala 
desautorizatzean.
□  D O N O S T I A . P o liz ia k  
libre uzten du Carlos Gonzá­
lez Medrano, Iturbide eta Za- 
balarekin batean talde para- 
p o liz ia l batetako  bezala  
atxilotutakoa. Bestalde, go­
bernari zibilak ez zuen oste- 
gunean atxilotutako beste 
hiru ultraeskuindarren izenik 
eman nahi.
□  b i l b o .  Ehun emakumek 
itxialdi bat hasten du kate- 
dralean, eliza dibortzioaren 
aurka aritzeagaitik protesta­
tuz.

IGANDEA, 8

□  IR U N e a :  Mila lagun in- 
guru m an ifesta tzen  dira 
«Emakumeen Eguna» ospa- 
tuz. Gasteizen laurehun in- 
guru manifestatu ziren eta 
Donostian bi mila. Bilbon, 
hainbat jai eta ekitaldi egin 
zen eguna ospatu eta emaku- 
mearen problematika kalera- 
tzeko.



tartos
La izquierda 
«involucionada»
Estoy observando que  los dirigentes 
com o  C hiqu i Benegas — no Txiki Be- 
n e g a s - ,  E nrique M. H erzog, F raga  
d e  A cción Popular, los del PNV  (Es­
pañol) n o  los de B erm eo, etc. rep iten  
una  y o tra  vez, que  en  E uzkad i se 
vive bajo  el tem or.

¿Q ué m e d icen  estos señores socia­
listas y  com unistas d e  «pacotilla» 
etc., de sus constantes alusiones a  la 
«involución» y a  los «poderes fácti- 
cos»?

Ellos sí que  viven «atem orizados»! 
y «atejerizados» com o lo dem uestra  
su «am nesia crónica» producida por 
la  «involucionitis» que  les im pide ser 
en  la v id a  rea l política, lo  q u e  dicen 
ser en la  teórica!!!

P IK O L O G O  LU ZEA

¿Defienden lo que 
dicen defender?

Al estar viendo ei d ía  19 el resu­
m en que la TV E echó sobre los d e ­
b a te s  q u e  e s tá  h ab ie n d o  en el 
C ongreso  español pa ra  la investidura 
del presidente. C alvo Sotelo.

M arcos Vizcaya, rep resen tan te  del 
PNV  en el C ongreso español, entre 
o tra s  cosas y  refiriéndose a  N afarroa  
dijo  «yo com o nacionalista  vasco 
estoy po r la integración de N avarra 
en  la C om un idad  A utónom a V asca, 
ya que  N avarra  es parte  histórica de 
Euskadi». Pero señor V izcaya, a  qué 
viene esta  declarac ión; cuando  fuis­
teis vosotros, PNV  y EE (especial­
m ente) los que  dejastéis a  N afarroa  
fuera de Euskadi com o si se tra tara  
de un  vicho raro  e  igulam ente dejas­
teis fuera a  las tres provincias de 
Euskad i N orte.

A hora voy a  realizar una  serie de 
preguntas, lo  m ás seguro es que  no 
m e contestarán , y a  que a o tras pre­
guntas que  he hecho en o tras cartas 
no  m e han  contestado. ¿El PNV 
sigue los ideales d e  su fun d ad o r Sa­
bino  A rana? ¿Si así es?;
— ¿Por qué  el PNV  dejó  fuera de 
Euskadi a  cuatro  d e  sus provincias? 
(¿Sabino  A rana las hubiera dejado 
fuera?).
— ¿Por qué  el PNV  realizó m anifes­
taciones en  pro testa  po r la m uerte  de 
un  capitalista com o Ryan? (¿Sabino 
A rana las hub ie ra  realizado?)
-  ¿Por qué  el PNV  m ostró su apoyo 
al Rey d e  España? (E spaña nación 
que  nos som ete a  una  ocupación  po­
licial) (¿S ab ino  A rana les hubiera 
m ostrado su  apoyo?)

Se quedan  m uchas cosas en  el ti- 
nero  pero  aho ra  voy con o tras decla­
raciones de Ju an  M. Bandrés.

Juan  M . Bandrés d ijo  «los to rtu ra ­
dos no podem os esta r a  favor de los 
tortu radores» . T om ando  com o base 
estas declaraciones, le voy a hacer 
preguntas.
-  ¿Por qué  EE convocó huelga gene­
ra l por la m uerte  de Ryan? S iendo 
Ryan com o capitalista, uno  de los 
que  apoyan a los torturadores.
— ¿P or qué  E E  condena tan to  la 
m uerte  de un to rtu rad o  com o la  de 
un to rtu rado r?  ¿D e verdad  EE está 
con los torturados?
-  ¿Si EE está con los torturados, por 
qué  acep ta  el ju eg o  de los to rtu rado ­

res y  se  mezcla con ellos? Y a que los 
que  ap ro b aro n  la Ley A ntiterrorista 
tam bién  son to rtu radores, de m anera 
indirecta, pero  tortu radores. (Léase 
PSO E. PCE. U C D , A P en incluso el 
P N V  —y a  q u e  e l  q u e  c a l l a  
o to rga —).

N os está dem ostrando  que  EE 
acep ta la  Reform a.

EE (en tre  o tros) «condena la vio­
lencia venga de d onde  venga»; y 
com o a usted le gustan los ejem plos 
le voy a  po n er uno. E jem plo: Está 
usted en  su casa (E uskadi) y  entran 
u na  o  varias personas (U C D  repre­
sen tado  p o r las F O P  o  Iberduero) ar­
m adas que  le qu ie ren  poner una 
bom ba (L em óniz) en  casa; esta per­
sona o personas están  apoyadas por 
otras (PSO E. PCE. AP...). Al darse 
cuen ta  la  gente (E uskad i en tera) de 
lo que  pasa en casa (E uskadi), cogen 
las a rm as (E T A ) y se ven en  la obli­
gación de m a ta r a  persona o perso­
nas que  qu erían  p o n er la bom ba 
(Lem óniz).

¿EE convocaría m anifestaciones en 
pro testa  po r esta m uerte? ¿N o es de­
fensa propia? ¡Pues esto es lo  que 
pasa hoy en  Euskadi!

¡Y EE condena tan to  la  violencia 
del que  qu ie re  p o n er la  bom ba com o 
de los q u e  se oponen! Los que  se 
oponen  han  de coger las arm as p o r­
que  n o  hay o tra  solución. Este ejem ­
p lo  n o  es aislado, se pueden sacar 
m uchos com o este.

C o n  esta ca rta  lo único  q u e  quiero  
es llam ar a la reflexión (a  los verda­
dero s  nacionalistas) sobre las decisio­
nes que  adop tan  sus partidos. Y  que 
los del PN V  reflexionen seriam ente 
sobre esta pregunta.

L os m ilitan tes y sim patizantes: 
¿A poyan a l ac tual PNV  (que no es el 
d e  S ab ino  A rana) o  apoyan al PNV 
que fu n d ó  S ab ino  A rana?

K epa A GIRRE

Cartas de Iberduero
S.A.

A sí escribe Ib erd u ero  S.A. a  sus 
clientes forzosos:

«Estim ado cliente: Ponem os en  su 
conocim iento  que  la en tidad  banca- 
r ia  c itada al m argen, nos h a  devuelto  
el recibo  de fecha... po r im porte  de 
... pts., co rrespondientes al sum inis­
tro  de energía  eléctrica realizado  a 
sus instalaciones.

Le agradecerem os se persone en 
n uestras O ficinas C om erciales d e  su 
zona, pa ra  hacerlo  efectivo, en  el 
p lazo  m áxim o d e  cinco días, con ta­
dos desde la recepción d e  este es­
crito, ya que  d e  no  hacerlo , nos ve­
ríam os forzados a  in terrum pirle  el 
sum inistro , d e  acuerdo  con la condi­
ción 26 d e  la Póliza de A bono. 
A provecham os la ocasión para  salu ­
darle  m uy aten tam ente» .

M i Banco ha contestado a Iber- 
duero  así: M otivo d e  la devolución: 
incorrien te . Se les h a  o lv idado  poner 
la S p o r delante.

Y o quisiera co n tra ta r  con o tra  em ­
presa que  no instalase centrales nu­
cleares en  territorios con la  densidad  
de población  por K m 2. de m ás de 
500 habitantes, pero  no es posible a 
pesar d e  que  m e dicen que  existe 
u na  ley que  p roh íbe  el acapara­
m iento  del m ercado, es decir, que 
p roh íbe  la form ación  d e  C A R TEL S, 
T R U S T , M O N O PO L IO S , que  im pi­

den  la lib re  com petencia.
Y  claro q u e  tengo que  preguntar, 

tan to  al G o b ie rn o  español com o al 
G o b ie rno  vascongado, ¿por qué  me 
veo obligado a sum in istrarm e de 
Iberduero , S.A.?

¿Por qué  Iberduero , S.A. exporta 
energía eléctrica a E u ro p a  y la im ­
porta  si le conviene y p o r qué  la im ­
portación  tiene que  ser tam b ién  a  
través de Iberduero , o  es q u e  se pue­
den hacer instalaciones e im portar 
con o sin  licencia d e  im portación?

A RGITXU A

La verdad sobre la 
URSS

D espués d e  h a b e r  le ído el artícu lo  
sobre la U R SS (la  econom ía sovié­
tica, I). tengo que  felicitar al o  los 
au tores del m ism o p o r la claridad  y 
precisión con que  escriben sobre un 
hecho  que  hasta  ah o ra  se ha ocul­
tado  a los ojos de la clase o b re ra  y 
especialm ente aquí en E uskad i (que  
e n  la U R SS y sus satélites, léase 
C uba, H ungría , etc.) el socialism o es 
s im ple fachada y el capitalism o de 
estado una  realidad), d eb ido  a  los 
m uy obscuros intereses d e  esta n a ­
ción en sectores de la izqu ierda aber- 
tzale.

A la  vez m e alegro q u e  se m en ­
cione a  S talin  en  el pape l que  verda­
deram ente  cum plió  den tro  del pro­
ceso de avance hacia el socialism o, y 
n o  en  el papel de «degenerado y ase­
sino» que  sectores m al llam ados so­
cialistas y  com unistas vendidos a  la 
burguesía  nos han  hecho  creer, pues 
es curioso q u e  coincidan en darle 
esta im agen sectores que  en  princip io  
parecen  estar en contradicción  «revo­
lucionarios» y reaccionarios, y  es que 
no debem os o lv idar el papel ju g a d o  
p o r S talin  y el PC U S, asi com o la in ­
ternacional com unista  an tes y  du­
ran te la  II G u e rra  M undial, d onde el 
sistem a socialista salió  fortalecido 
gracias a  la política d e  creación de 
am plios frentes popualres antifascis­
tas dirigidos p o r los P.Cs., que  llevó 
a l poder a  la clase o b re ra  en  num e­
rosos países, y que  si en  otros com o 
Italia , F rancia  y  la  prop ia E spaña no 
se llegó a  la tom a del poder, fue por 
la degeneración  que  se estaba lar- 
v a n d o  d e n tro  d e  es to s  p a r tid o s  
com unistas (M archais, Berlinger y 
C arrillo). Este proceso de avance se 
rom pió  a  raíz del XX C ongreso del 
P C U S con la tra ición  de K ruchev (es 
triste que  no se conozca la realidad  
d e  cóm o se desarro lló  esta traición), 
ya q u e  no  fue sino un golpe de es­
ta d o  m ilita r burocrático  con tra  la  d i­
rección com unista del PCUS.

El artícu lo  tiene  los suficientes 
datos, com o para  hacer com prender

a la  degeneración  a  que  han  llevado
los ac tuales d irigentes a  la U RSS. En 
esta m ism a revista he leído artículos 
en los cuales se e logiaba el sistema 
«socialista» cubano, m e gustaría que 
todos aquéllos que  a través de la re­
vista han  defen d id o  a C uba, o  sola­
p adam en te  a  la  U R SS y sus satélites, 
sepan d a r  una  respuesta  a  este artí­
culo, p o rque  están en clara  contra­
dicción con él, ya que  hoy a nadie se 
le ocu lta  que  C uba, así com o los 
países m al llam ados del b loque so­
cialista, son m eras colonias del soda- 
lim perialism o ruso.

YON

Viaje a Madrid, la 
gran decepción

El p a s a d o  18 d e  feb re ro  nos 
fuim os a  M adrid . Sí, nos fuim os al 
ju ic io  con tra  los independentistas ca­
ta lanes un  to tal de 43 personas en un 
au tocar organ izado  po r los «Comités 
de S o lidaritä t am b  els Patriotes Ca- 
talans».

La p rim era  decepción fue cuando 
sub í a l au to car y  m e preguntaron  a 
qué  g ru p o  o  partido  representaba o 
pertenecía  com o si lo  que  importara 
fu era  la  filiación personal d e  cada 
uno; se ve que  para  estos señores lo 
q ue  verdaderam ente  les im pota son 
las siglas (IP C , PSA N , N E ). Estos se­
ñores no  se han  p lan teado  más que 
una  lucha  en tre  los diversos grupos y 
partidos para  llegar a  tener el control 
de los organism os d e  lucha popular 
en beneficio  p rop io  d e  sus respecti­
vos partidos. Y así vam os todos.

La segunda decepción fue que las 
pancartas y  «senyeres» que  se exibie- 
ro n  y fo tografiaron  llevaran  todas 
una  m arca  (la s siglas d e  u n  partido 
en  concre to  IP C ) com o si fueran 
ellos los únicos q u e  están  en  los 
C om ités y  los únicos que  fueron a 
M adrid .

Y la  te rcera, ú ltim a y m ayor de­
cepción y creo  que  m ás que  sufi­
cien te para  un  solo día, fue el darme 
cuen ta  d e  que  todas la s personas que 
estábam os allí, todas  las personas de 
base claro! tan to  d e  IP C , PSA N , NE 
e  independ ien tes nos entendíam os 
perfec tam ente y estábam os todos de 
acuerdo  en  que  los «Com ités d e  Soli­
d aritä t a m b  els patrio tes calatans» te­
n ían  que  ser u n a  p la tafo rm a unitaria 
d e  lucha y  m ovilización p o p u la r para 
conseguir la  am nistía  to tal, deroga­
ción de la ley an tite rro rista , traspaso 
inm edia to  d e  m aterias d e  Justicia a 
la  G enera lita t, etc., sin n inguna clase 
d e  con tro l p o r  parte  de ningún grupo 
o partido.

J O R D I M IRO  
(Barcelona)

AGUR: Tras dos años de dirección en la revista 
«Punto y Hora» ha llegado el momento de dar el re­
levo. A partir del próximo número se responsabilizará 
de nuestra publicación el donostiarra Luis Núñez, 
conocido sociólogo y publicista y amigo cordial. En el 
momento de la despedida y con el agradecimiento por 
vuestro apoyo en lucha, un fuerte saludo.

Javier SANCHEZ ERAUSQUIN.
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’’Lepoan hartu ta segi aurrera!”.



"Zutitu ta euskaraz mintzatuko naiz nire hiltzailea- ren aurrean”.


